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  Breve y entretenido drama que nos presenta a Benedicto XIII, el Papa Luna, en el verano de 1418, al final de sus días, asediado en el castillo de Peñíscola, donde es víctima de un envenenamiento por parte de un miembro de la propia Corte Pontificia.



  Expuesto como una trama de novela negra no exenta de suspense, en la que el lector es conocedor de lo que va a pasar sin poderlo evitar, se nos presenta una completa imagen de la época histórica y de sus hechos y protagonistas más importantes, desde el rey de Aragón y la lucha entre el poder terrenal y el eclesiástico hasta San Vicente Ferrer y la conocida disputa de Tortosa sobre las creencias judías y cristianas, pasando por el propio Benedicto XIII y el Gran Cisma de Occidente o de Aviñón que dio lugar a que dos papas -y en algún momento hasta tres- se disputasen la tiara pontificia.
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  OSSA ARIDA (Audite verbum Dei)[1]


  


  


  


  


  PERSONAJES:


  


  


  BENEDICTO XIII: Don Pedro Martínez de Luna.


  MARTIN DE ALPARTIR: Cardenal, colaborador, hombre de confianza y biógrafo del Pontífice.


  TERESA (Ester Azay): Sirviente, judía conversa.


  LOPE: Sirviente.


  ALAMÁN DE ADIMARI: Cardenal, Arzobispo de Pisa legado de Martín V en la Corona de Aragón.


  DOMINGO DÁLAVA: Camarero[2] del Pontífice, antiguo canónigo de Zaragoza.


  


  


  


  (La acción se desarrolla en la cámara pontificia del Castillo de Peñíscola, durante el verano de 1.418. Es de noche. El escenario aparece completamente a oscuras. Gradual y lentamente se irá iluminando, mientras se deja oír un canto gregoriano: ‘Jacta cogitatum tuum’):


  


  “Jacta cogitatum tuum in domino,


  et ipse te enutriet.


  Dum clamarem ad dominun exaudivit vocem meam ab his,


  qui appropinquant mihi.”[3]


  


  (En el centro vemos a BENEDICTO XIII. Está sentado, con la tiara puesta. La silueta de una mujer joven - TERESA - irrumpe en el escenario por la parte izquierda y se acerca al Papa. Lo reverencia y le quita la tiara que coloca sobre una mesa auxiliar que se ve al fondo. En esta mesa hay también un jarrón grande dorado y tres o cuatro copas. TERESA se queda de pie, junto a la mesa. Al poco entra, también por la parte izquierda, MARTÍN DE ALPARTIR. Se sitúa frente al Papa, repite la misma reverencia y se dirige a un atril que hay al fondo, sobre el que se ve un códice con poemas de Petrarca, según veremos luego. Toma unos lentes[4] que hay en la repisa del atril; los acerca a su boca para empavonarlos con su aliento y los limpia con un paño que hay en el mismo atril. Se los ajusta a la nariz. La cámara ya está totalmente iluminada, se supone que por la luz de cuatro o cinco hachas repartidas por los sobrios muros. Hay al menos tres ventanas. Además del atril y la mesa auxiliar vemos la cama del Papa, otra mesa grande, algunos sillones, uno o dos tapices y un pendón con las armas de los Luna. También un par de cofres con libros y abundantes códices[5], algunos iluminados, destacando: un manual de alquimia, De Animabilus de Alberto el Grande, y un Tratado de Aquitectura de Vitruvio. Cuando acaba el canto, el resplandor de un rayo ilumina todo el escenario seguido de inmediato de un enorme trueno. Los tres personajes mirarán hacia las ventanas con sorpresa.


  El ruido de los truenos, siempre precedidos del resplandor de los rayos, estará presente durante toda la obra, pero con cuidado de no perturbar el diálogo.)


  


  


  


  


  PRIMERA PARTE


  


  


  


  ALPARTIR: (comienza a recitar - con los lentes ajustados a la nariz -) “Gentil señora mía, en vuestros ojos una dulce lumbre muestra el camino que al cielo conduce; y, por larga costumbre, donde sólo es Amor mi compañía, el corazón ya casi se…”


  BENEDICTO XIII: ¡Martín!


  ALPARTIR: (continúa, no ha oído al Pontífice) “…trasluce. Esta visión a hacer el bien me…”


  BENEDICTO XIII: ¡¡MARTÍN!!


  ALPARTIR: … induce.” (quitándose los lentes): ¿Santidad?


  BENEDICTO XIII: Martín, ¡deja ahora a Petrarca![6]… ¿No era una noche como ésta..?


  


  (Los truenos, a partir de este momento, sólo se oirán cuando así se indique de modo expreso. TERESA quiere decir algo pero no encuentra el respiro necesario para hacerlo).


  


  


  ALPARTIR (cierra los ojos y aspira hondo como si quisiera apoderarse del ambiente): Sí, Santidad. Era igual… De calor denso, oscura… aterradora.


  


  (Se oye un trueno. Ahora es BENEDICTO XIII quien aspira hondo. TERESA, que sigue esperando el momento para hablar, se olvida por un momento e imita a ambos, aspirando hondo también)


  


  BENEDICTO XIII: ¿Y el olor? ¿Martín? ¿Percibes el olor?


  ALPARTIR: (Volviendo a aspirar y como extrañado): Es curioso, parece como si el mar se hubiera ido.


  


  (TERESA se vuelve de inmediato hacia la ventana junto a la que está, alarmada)


  


  BENEDICTO XXII: Sí, parece como si el mar se hubiera ido. Pero sólo lo parece. Porque el mar, este mar, nunca nos dejará.


  ALPARTIR: Sin embargo…


  BENEDICTO XIII: …Sin embargo su aroma se ha desvanecido. (Vuelve a aspirar con fuerza).


  


  (TERESA también aspira con fuerza, extrañadísima)


  


  ALPARTIR (aspirando hondo también): Que extraño. Es como si no hubiera mar…


  TERESA: Sí, es como si no hubiera mar…


  BENEDICTO XIII: No, no temáis. El mar está ahí. Sigue ahí, quedo, manso.


  ALPARTIR (afirmando): ¡Manso!


  BENEDICTO XIII: Sí, sosegado… Como la noche.


  


  (Se oye un trueno)


  


  ALPARTIR (extrañado): ¿Como la noche?


  BENEDICTO XIII: Sí, porque la noche es inofensiva. (pensativo) Como aquélla.


  ALPARTIR (aturdido): Sí, la noche es como aquélla, pero no es pacífica. Aquella noche no fue pacífica.


  BENEDICTO XIII: ¿Que no fue pacífica?


  ALPARTIR: Fue aterradora, Santidad, igual que se presenta ésta.


  BENEDICTO XIII: Fue sublime, Martín.


  ALPARTIR: Sí, también fue sublime. Fue la noche más sublime, pero fue también la noche más aterradora.


  BENEDICTO XIII: ¿Por qué aterradora?


  


  (Suena de nuevo un trueno)


  


  ALPARTIR (señalando al cielo): Por esto, Santidad, por esto.


  BENEDICTO XIII: Por poca cosa os asustáis, Martín. Dejad que la noche se manifieste.


  ALPARTIR (gozoso): Si, Santidad, que de nuevo se manifieste la noche… Como entonces…


  


  (TERESA mira hacia la ventana, satisfecha, pero encuentra por fin el momento de decir lo que tiene que decir).


  


  TERESA (se adelanta hasta quedar entre BENEDICTO XIII y ALPARTIR. Maravillada): Es curioso: Precisamente anoche, precisamente esta última noche, he soñado con un acantilado en calma. La nieve caía ligera. Sin viento que la perturbara… Y el mar, el mar no parecía mar… Era como… Como de mármol. Sí, parecía de mármol.


  ALPARTIR: Teresa, cuando se es joven se sueña mucho.


  BENEDICTO XIII: Y lo peor… Lo peor es que algunos de esos sueños se cumplen… (pensativo).


  TERESA (Ha recordado lo que quería decirle, al Papa): Santidad. (No le hace caso). ¡Santidad!


  BENEDICTO XIII (saliendo del letargo): ¿Sí? Qué pasa, TERESA.


  TERESA: Alamán. Que ya ha llegado.


  BENEDICTO XIII : ¿Ya está aquí el Alamán ése?


  ALPARTIR: ¿Ya ha llegado?


  TERESA: Así es.


  BENEDICTO XIII En verdad que es impaciente… (con rabia): pues que se espere.


  ALPARTIR (casi al mismo tiempo y con igual rabia): Sí, que se espere.


  TERESA: Dicen que está muy nervioso.


  BENEDICTO XIII: Eso dicen de él, que es muy nervioso.


  ALPARTIR: Desde que Martín V…


  BENEDICTO XIII (interrumpiendo): ¿Cómo que “Martín V”?


  ALPARTIR: Perdón: desde que el Papa intruso (BENEDICTO XIII lo vuelve a reprender, esta vez sólo con la mirada)… Mejor: desde que “El Intruso” (BENEDICTO XIII, muestra su aprobación): Sí, desde que “El Intruso” lo envió a Aragón no ha parado. Dicen que en Zaragoza ha leído en público la sentencia del Concilio de Constanza contra vos sin siquiera esperar a que viniera el Rey… Y eso no ha gustado, no; eso no ha gustado en la Corte.


  BENEDICTO XIII: Ese carácter impetuoso del tal Alamán, parece que no le está granjeando simpatías ni a él ni al Intruso… Ellos sabrán… De momento…


  ALPARTIR: De momento al Rey no le ha gustado.


  BENEDICTO XIII: Allá ellos.


  ALPARTIR: Sí, allá ellos… Pero lo que no entiendo es cómo tiene la desfachatez de presentarse aquí. Aquí mismo.


  BENEDICTO XIII: Forma parte de su ímpetu, Martín. Este Alamán nos ha salido con muchos humos.


  ALPARTIR: Ya no lo digo porque nadie lo frene, eso parece evidente. Pero, no sé. Demuestra… Demuestra cierto arrojo, cierto valor al llegar hasta aquí, hasta el mismísimo puente de mando, hasta el mismísimo corazón del Arca de Noé…


  BENEDICTO XIII: ¿Qué valor, Martín? ¿A qué valor os referís? Sabe perfectamente, saben perfectamente que somos inofensivos… Aquí no corre ningún riesgo. Nos conocen bien. No nos comemos a nadie. No somos violentos… ni aunque quisiéramos podríamos serlo… Saben que somos débiles, que estamos indefensos, inermes… Solos.


  TERESA: Solos…


  ALPARTIR: ¡Solos… sí! Estamos solos..


  BENEDICTO XIII: Lo suyo no es valor, Martín. Es, es simplemente desfachatez.


  ALPARTIR (sonriendo): Desde luego. Los nervios, la impaciencia, le traicionan. Pretender medirse con vos dialécticamente, ¡Ja! Verdaderamente, Santidad, verdaderamente, lo suyo no es valor, ni siquiera desfachatez. Lo suyo es la estulticia más atroz, la idiotez más grande que ningún nacido haya podido imaginarse. Lo que todos, Reyes y pretendidos pontífices han rehuido, el buen Alamán, víctima de su enfermiza urgencia, pretende arrostrarlo con éxito. ¡Está bien!


  BENEDICTO XIII (a TERESA): ¿Hace mucho que ha llegado?


  TERESA: Comió aquí, Santidad.


  BENEDICTO XIII (con sorna): Pues que cene. Que cene también. Que compruebe por su propia boca que no somos tan ruines como ellos y que, aunque no atravesamos un buen momento, tampoco estamos como en el sitio de Aviñón. Que cene, que cene y descubra la magia de esa mixtura tan especial del langostino de Vinaroz con el exquisito vino de Aviñón…: el Chateau-Neuf-du-Pape… Y que no se le atragante (mirando al cielo): voto a Dios.


  TERESA: Dicen que quiere partir esta misma noche.


  BENEDICTO XIII (mirando hacia una de las ventanas): Pues no parece clara precisamente… Alarma su urgencia.


  


  (BENEDICTO XIII y ALPARTIR se miran y sonríen).


  


  BENEDICTO XIII y ALPARTIR (a un tiempo y riéndose): ¡¡¡Pues que se espere!!!


  


  


  ( TERESA sonríe también, pero un nuevo trueno la asusta. Callan todos por un momento)


  


  BENEDICTO XIII (olvidado por completo Alamán): ¿Lo ves, Martín? Quiere hablarnos. La noche quiere hablarnos…


  ALPARTIR (como ausente): Quiere hablarnos, sí… Como entonces.


  BENEDICTO XIII: No estamos solos.


  TERESA: No


  ALPARTIR: No, no estamos solos.


  BENEDICTO XIII: Por eso el mar está mudo. No nos ha abandonado. Al contrario, se ha aliado con la noche para que ésta se manifieste, para que la sintamos, para que la toquemos…


  ALPARTIR: ¿Y qué querrá decirnos esta vez, señor?


  


  (TERESA agudiza el oído)


  


  BENEDICTO XIII: Sin duda algo importante, Martín. Algo bueno. Pero debemos escucharla… La noche, esta noche, tiene sus propios sonidos…


  


  (Nuevo trueno)


  


  ALPARTIR: Como los de aquélla.


  BENEDICTO XIII: Sí, como los de aquélla.


  ALPARTIR (Se acaricia las mejillas con las manos, las yemas de los dedos en los oídos): Puedo sentirlos.


  BENEDICTO XIII: Es el eco divino… ¡Es Dios! No, no estamos solos.


  ALPARTIR: No, señor, no lo estamos.


  BENEDICTO XIII: Es Él. Es Él quien amansa las aguas: Dios… Sólo Él. Sólo él puede hacerlo: aquietar las aguas, alentar las noches… Como ésta.


  ALPARTIR: Sí, como ésta.


  BENEDICTO XIII: Y como aquélla.


  


  (ALPARTIR, que hasta ahora se había mantenido frente al atril, lo abandona y pasea por la habitación, asomándose de vez en cuando a una de las ventanas):


  


  ALPARTIR: Como aquélla. En tierras aragonesas… En Illueca.


  BENEDICTO XIII (en un suspiro de nostalgia): Mi Illueca, mi casa.


  


  (Nuevo trueno)


  


  ALPARTIR (aspira hondo): Sí. La noche era como ésta: el mismo calor, denso; los mismos sonidos… ¡El mismo olor! (vuelve a aspirar)…


  BENEDICTO XIII: El de casa…


  ALPARTIR: A tierra mojada.


  BENEDICTO XIII: A hierba mojada…


  ALPARTIR: Yo era muy joven.


  BENEDICTO XIII: Yo cincuentón.


  ALPARTIR: Pero con el vigor, con la misma alegría. Con la misma tenacidad. ¡Siempre habéis sido joven! Es como si os viera. Pletórico, satisfecho. Con la dicha del que ha trabajado hasta el límite de sus fuerzas y tiene, además, el convencimiento de que las cosas van bien… Y con la paz, con la paz del que vuelve a casa tras largos años de ausencia y toma un descanso, un merecido descanso en itinerario tan pedregoso. Su Santidad Clemente VII os había encomendado la ardua tarea de conseguir el reconocimiento de todos los reinos de la Península: Castilla, Navarra, Portugal y Aragón.


  BENEDICTO XIII: Sí de toda la Península… ¡Fueron diez años! Diez duros años por tierras de España, explicando, convenciendo, razonando, argumentando… gritando a los cuatro vientos que Clemente VII era el elegido y Bartolo el intruso. Diez años de desvelos, sólo suavizados por el remanso de la tierra propia, de la casa de Illueca, de los míos… Nunca pasé tanto tiempo en mi casa como entonces…


  MARTÍN: ¿Ni de niño?


  BENEDICTO XIII: Ni siquiera de niño. Enseguida me llevaron a Montpellier, a estudiar. Era mi destino. Pero en los descansos de aquellos diez largos años por la península, me desquité. Entre viaje y viaje, reunión y reunión, saboreé las delicias de lo propio, de aquello que nos pertenece y a lo que pertenecemos: los nuestros. Nuestra casa. La casa de Illueca.


  MARTÍN: El palacio.


  BENEDICTO XIII: La casa. Mi casa.


  MARTIN: Erais joven todavía… Pero muy respetado. Muy influyente.


  BENEDICTO XIII: Y convincente, Martín. Sobre todo convincente. Porque cuando Dios nos asiste, la razón nos asiste. No fue fácil, cierto pero se consiguió. Nunca es fácil ofrecer la verdad, si la verdad no interesa.


  ALPARTIR: Ni aun con argumentos jurídicos, Santidad. Con argumentos jurídicos que muchos no eran capaces de entender, porque no estaban a la altura.


  BENEDICTO XIII: Porque “sus intereses” no estaban a la altura, Martín. Los argumentos eran simples, elementales.


  .ALPARTIR: Se conocía, además, vuestro valor pero, sobre todo, vuestra enorme habilidad. Se os respetaba. Y se os amaba, pues sin respeto no puede haber amor. La Iglesia llevaba muchos años dividida y vos luchabais con rabia, pero con serenidad, para conseguir la unidad, para defender la legitimidad de Clemente VII frente al intruso, frente al desalmado. Frente al loco de Bartolomé


  BENEDICTO XIII: (Con sorna): ¡Bartolo!


  ALPARTIR: Que se hacía llamar Urbano VI. (Se toma un respiro): y aquella noche…


  BENEDICTO XIII: Sí, aquella noche…


  ALPARTIR: Aquella noche, en el Castillo de Illueca.


  BENEDICTO XIII: La casa en que nací.


  ALPARTIR: Aquella noche nos habló, desvelando vuestro destino. Un destino en lo más alto… (Con cariño): Y yo siempre con vos… Sí, aquella noche fue premonitoria (vuelve a aspirar hondo). Aquella noche nos habló. Y era… Era igual, igual que ésta…


  BENEDICTO XIII: Imposible olvidarla.


  ALPARTIR: Hacía calor


  BENEDICTO XIII: Sí, hacía mucho calor. Como hoy.


  ALPARTIR: Y el trueno precedió al rayo.


  BENEDICTO XIII: No fue un trueno normal…


  ALPARTIR: No, no lo fue.


  BENEDICTO XIII: Fue como un rugido, como un feroz rugido que salía de las entrañas de la tierra… (absorto).


  ALPARTIR: Estábamos cenando.


  BENEDICTO XIII: (sigue absorto, no ha oído a ALPARTIR): Y el trueno precedió al rayo.


  ALPARTIR: Sí: el trueno precedió al rayo.


  


  (Se oye ahora el trueno más fuerte de todos los que hasta ahora se han producido).


  


  ALPARTIR (asombrado): Como éste.


  BENEDICTO XIII: No. Fue mucho más fuerte. Desgarrador. Pareciera como si de repente todo se alterara, como si la naturaleza de las cosas mutara milagrosamente, vertiginosamente: ¡El trueno precedió al rayo!… (extrañado): ¿Cuándo un trueno ha precedido a un rayo?


  ALPARTIR: Y el rayo atravesó el tejado y se introdujo en el comedor…


  BENEDICTO XIII: Estábamos cenando.


  ALPARTIR: Sí, todos en el Castillo cenaban.


  BENEDICTO XIII: Hasta la servidumbre.


  ALPARTIR: Dicen que el resplandor se divisó desde Calatayud.


  BENEDICTO XIII: El espectáculo desde fuera debió ser hermoso. Imagino el rayo reflejado en los azulejos de la fachada…[7]


  ALPARTIR: Lo vi aparecer por el artesonado… Y, de repente, como una exhalación fue a parar a la mesa… (maravillado) ¡Y no-pa-só-na-da!


  BENEDICTO XIII (maravillado también): ¡Y no pasó nada! … (de repente contrariado): ¡Hmm…! Bueno no pasó… casi nada.


  ALPARTIR: Es verdad: el perro.


  BENEDICTO XIII (con leve sonrisa): Sí, el pobre perro.


  ALPARTIR: Lo teníais a vuestros pies.


  


  (De repente una luz cegadora se apodera del escenario)


  


  BENEDICTO XIII: Es curioso, fue así.


  ALPARTIR: Exactamente igual.


  BENEDICTO XIII: Pero ahora, ahora el rayo no ha precedido al trueno.


  ALPARTIR: Eso no lo he visto más que entonces.


  BENEDICTO XIII: Sí, eso no suele ocurrir dos veces


  ALPARTIR: No.


  BENEDICTO XIII: ¿Y el mar? ¿Ese silencio tan elocuente que nos dispensa esta noche? ¿Esa quietud? ¿Ese letargo aromático? ¿Esa ausencia de efluvios marinos? No, esto tampoco es normal.


  ALPARTIR: Tampoco, señor, tampoco.


  BENEDICTO XIII: Estamos ante otro eco divino.


  ALPARTIR: El Señor nos envía un nuevo mensaje. Conoce nuestras penurias. Sabe de nuestros desvelos.


  BENEDICTO XIII: La noche ha vuelto a hablar.


  ALPATIR: Sí como aquella. Es igual que aquella.


  


  (Inspiran hondo los tres y miran a su alrededor)


  


  TERESA: Tengo miedo…


  ALPARTIR: No temáis, muchacha.


  BENEDICTO XIII: No, Teresa, no temáis. Es el Señor, que nos está hablando. Nuestro Señor, aquél cuyas doctrinas son tan nuevas para vos.


  TERESA: Tan nuevas, pero tan profundas, Santidad. (inspira profundamente).


  BENEDICTO XIII: Es el mismo aroma


  ALPARTIR: Sí, el olor a tierra mojada. El aroma de la hierba húmeda. Y el cielo cubierto, y los relámpagos y los truenos. Fue, una noche tenebrosa… Como la de hoy.


  BENEDICTO XIII: Sí… (de repente su gesto se torna contrariado y arremete contra ALPARTIR). Entonces… Entonces ¿por qué escribís en vuestra Crónica que el cielo era “casi claro”.?


  ALPARTIR (aturdido): ¿Cómo Señor?


  BENEDICTO XIII: Que por qué habéis escrito en vuestra Crónica que el cielo era… “casi claro”. ¿No quedamos en que aquella noche fue como ésta?


  ALPARTIR: Cierto, Santidad.


  BENEDICTO XIII: ¿Acaso hoy podéis ver las estrellas? (ALPARTIR no sabe qué responder) …Exageráis mucho Martín, mucho… Y perderéis credibilidad si en vuestros escritos sois tan fantasioso.


  ALPARTIR: Santidad, yo escribo tal cual vi, tal cual oí. La noche era igual que la de hoy, el mismo olor, el mismo calor, la misma tormenta, solo que… Solo que el cielo estaba más claro que hoy. Estaba “casi” claro.


  


  (Parecen olvidarse de la disputa y vuelven a disfrutar del recuerdo que la noche les depara)


  


  BENEDICTOXIII: Bueno, sigue, sigue con Petrarca. Lo que haya de ser, sea; y lo que haya de pasar, pase.


  ALPARTIR (Tomando de nuevo posición en el atril, como cuando comenzó la escena y poniéndose los lentes): “Esta visión a hacer el bien me induce, y el fin glorioso ya me está mostrando…” (mira de reojo a BENEDICTO XIII):


  BENEDICTO XIII: (Casi entre sueños y sin hacer caso a la lectura): Era una noche como ésta…


  ALPARTIR (Que observa si BENEDICTO XIII se duerme): “…lejos del vulgo sólo ella me lleva: no hay lengua que se atreva… (Deja el atril y se acerca al Pontífice, repite): No hay lengua que se atreva a contar lo que (mira al Papa y lee):… siento… (vuelve a mirar al Papa): contemplando… (lo mira de nuevo, se quita las lentes con una mano y con la otra señala al Papa): una luz tan serena.” (Deja de leer. En voz baja, casi susurrando para no despertar al Pontífice, llama a TERESA): TERESA, ¡TERESA!


  TERESA: Señor.


  ALPARTIR: Su Santidad se ha dormido, ayudadme a poner todo esto en orden…


  


  (TERESA se dirige primero al atril y contempla el libro de Petrarca)


  


  TERESA (extrañada): ¡Petrarca…! ¡A su Santidad le gusta Petrarca! (ilusionada)… Es muy bonito lo que decía (hace un esfuerzo de memoria y recuerda): “Gentil Señora mía, en vuestros ojos una dulce lumbre muestra el camino que al cielo conduce…”


  ALPARTIR: Venga TERESA, venga, a lo vuestro (dirigiéndose al público): A su Santidad le gusta Petrarca… para “conciliar”….


  TERESA: Pues si de algo no tiene fama su santidad en estos momentos, es precisamente de eso: de “conciliador”.


  ALPARTIR: TERESA, ¡por el Altísimo! ¡No habléis así del Sumo Pontífice!


  TERESA (santiguándose torpemente): ¡uy! Dios Santo y Todopoderoso me perdone.


  ALPARTIR: Decía que a su Santidad le gusta Petrarca (vuelve a dirigirse al público) para “conciliar”… el sueño. Sin embargo, cuando está despierto, y cuando está despierto está bien despierto, lee otras cosas. Lo primero la Biblia, sobre todo la Biblia, y después cosas más interesantes que Petrarca. Mirad (señala los dos cofres y va enumerando algunos de los códices que están fuera): Aquí tenéis un manual de alquimia; y éste, ¿qué os parece éste?: De Animabilus; es de Alberto el Grande. Y mirad, mirad aquí: Vitruvio: Tratado de Aquitectura. Y fijaos, fijaos cuantos más hay aquí (señala los dos cofres). Muchos están iluminados. ¿Veis? ¿Qué os parece éste?


  TERESA: ¡Qué dibujos tan bonitos!.


  ALPARTIR: ¿Sabéis quién es su autor? … Fray Guillem. Fray Guillem de Alest.[8]


  TERESA (con expresión de alegría inicial que en el acto se torna triste): ¡Fray Guillem! Sí, yo vi cómo hacía muchos de esos dibujos… Pero ahora se ha ido… (muy triste).


  ALPARTIR (triste igualmente): Sí hija, también él, también Fray Guillem nos ha dejado… Poco a poco todos se van marchando. Cada vez somos menos. Cada vez somos menos y estamos más aislados. El Arca de Noé navega sin rumbo y medio vacía. Va, como desinflada, a la deriva.


  


  (Entre los dos van recogiendo los distintos códices en los cofres)


  


  TERESA: Pero él no era como los otros.


  ALPARTIR: No TERESA, no. Él no era como los otros (pensativo): nadie nos parecemos a nadie, ni siquiera somos iguales a nosotros mismos… Y al final, al final…. No sé qué pasará al final. Figuraos: ¡hasta Pedro negó a Cristo por tres veces…!


  TERESA: Y el mar, ¿también se irá el mar?


  ALPARTIR: No TERESA, no. El mar no se irá nunca. Ya habéis oído al Santo Padre.


  TERESA: ¿Qué pasó aquélla noche?


  ALPARTIR: Lo que habéis oído. Entró un rayo en el Castillo de Illueca, se paseó por toda la casa y, salvo al pobre perro, dejó todo intacto.


  TERESA: Y ¿eso era una premonición[9]?


  ALPARTIR: Así lo entendimos todos.


  TERESA: Pero hubo más.


  ALPARTIR: ¿Más… qué?


  TERESA: Premoniciones, ¡más premoniciones!


  ALPARTIR: Sí, pero yo sólo presencié ésa. La última.


  TERESA: ¿Cómo fueron las otras?


  ALPARTIR: (Deja los libros, y fija la mirada en el vacío): La primera fue hace muchos, muchísimos años. Era todavía la época en que nuestro Papa, D. PEDRO DE LUNA estudiaba en Montpellier. Antes incluso de que diera clases de Derecho canónico en dicha Universidad. Alguien preguntó por él a una santa mujer que lo conocía bien y que se hallaba recogida en un convento: “Ciertamente es un hombre muy honesto - dijo la santa - y sin duda será un gran prelado en la santa Iglesia de Dios”. ¿Que clase de prelado?, volvieron a preguntarle. “Con seguridad, Papa” contestó finalmente. Y acertó… Acertó con casi medio siglo de anticipación.[10] Y es que, TERESA, todo está escrito y nadie por muchos esfuerzos que quiera hacer variará los designios del Altísimo.


  TERESA: ¿Y la tercera?


  ALPARTIR: ¿La tercera premonición?


  TERESA: Sí, la tercera. ¿Cómo fue?


  ALPARTIR: Bueno, en realidad, cronológicamente, hace la segunda. Fue en Roma…


  


  (BENEDICTO XIII que, en realidad, estaba siguiendo la conversación, irrumpe en ella interrumpiendo a ALPARTIR).


  


  BENEDICTO XIII: Sí, fue en Roma. Era el año 1.378.


  ALPARTIR: Y no fue una señal, fueron dos…


  BENEDICTO XIII: ¡Hace ya muchos años de aquello!


  ALPARTIR: Sí, allí empezó todo.


  BENEDICTO XIII: Empezó antes, Martín, mucho antes.[11] Empezó con el apresamiento y abofeteamiento de un Papa por orden de un Rey.


  TERESA (santiguándose): ¡Por todos los santos!


  BENEDICTO XIII: Bonifacio VIII era el Papa abofeteado, Felipe IV de Francia, el Rey. (Por vez primera BENEDICTO XIII se pone en pie).


  TERESA: ¿Cómo puede ser un rey tan perverso?


  BENEDICTO XIII: O un Papa tan débil.


  ALPARTIR: La idea Estado comenzaba a imponerse sobre la visión teocrática del mundo.


  BENEDICTO XIII: Y no se le ocurrió otra cosa al Pontífice que declarar con arrojo y solemnidad (circunspecto): “Todo poder en la tierra, reyes y príncipes, debe estar sometido al Papa”.


  ALPARTIR (dirigiéndose a TERESA): ¡Y ardió Troya!


  BENEDICTO XIII: Sí, y ardió Troya. Con esta declaración: “Todo poder en la tierra y príncipes debe estar sometido al Papa”, con esta declaración tan inoportuna en esos momentos, la Iglesia acababa de cavar su propia tumba.


  ALPARTIR: Todas las monarquías europeas se enfrentaron al Papa.


  BENEDICTO XIII: Seis años después Clemente V, su sucesor se vio obligado a instalarse en Aviñón… A huir, más bien, a Aviñón. Roma ya no era segura para la Iglesia. Qué digo Roma, ¡en toda Europa no había un lugar seguro para el Papa! Y no tuvo otro remedio que acogerse a la tutela del propio Felipe IV de Francia.


  ALPARTIR: El mismo rey que había abofeteado al anterior Papa.


  BENEDICTO XIII: El mismo. (Hay un silencio, BENEDICTO XIII vuelve a tomar asiento) : Desde ese momento, desde ese mismo momento, el poder de la Iglesia se viene abajo… Todo, ¡todo se viene abajo! Aviñón será la nueva Babilonia cautiva. Tres o cuatro años después, el propio Clemente decretará, al dictado del monarca, la abolición de la Orden del Temple[12].


  ALPARTIR (dirigiéndose a TERESA): Que tenía el poder económico más fuerte de Francia.


  TERESA: Sí, lo he oído. Más que los Templarios de aquí. Como si aquí los Templarios y los judíos se juntarán… pues aún más… (dubitativa) Al menos, al menos eso me han dicho.


  ALPARTIR (asombrado): Pero ¿quién os cuenta esas cosas, muchacha? Bueno, bueno… Lo cierto es que, de un plumazo, ¡zas!, el Rey de Francia, se quita de en medio a los Templarios, con todo su poderío y al mismo tiempo tiene poco menos que cautivo al Papa…


  BENEDICTO XIII: Y comienza la pugna.


  ALPARTIR: Sí, comienza la pugna.


  BENEDICTO XIII: Francia por mantener controlada a la Iglesia, Roma por recuperar su esplendor como sede pontificia, los papas por restablecer su autoridad… Bah, qué asco, qué asco. ¡Cuanta mezquindad! (Expresa su abatimiento dejando caer los brazos, como derrotado): traedme agua, traedme agua.


  TERESA: Su santidad tiene sed.


  BENEDICTO XIII: Su santidad tiene amargura…


  


  (TERESA le sirve agua. El Papa bebe).


  


  BENEDICTO XIII: Tendrá que llegar otro Papa, GREGORIO XI, para que se produzca un intento serio de instalarse de nuevo en Roma… Bueno, digo serio pero en realidad no lo fue. Fui yo, precisamente, uno de los cardenales que le acompañó. Roma nos recibió con todo el boato y toda la pompa que la situación requería. Pero fue un error, ¡un error!: La situación estaba muy revuelta.[13] Incluso se descubrieron conspiraciones que atentaban contra la vida, ya de por sí quebrantada del Pontífice que tuvo que huir a Anagni, al sur de Roma…


  ALPARTIR: Y tan quebrantada que tenía la salud, ¡como que murió allí! ¿No, Santidad?


  BENEDICTO XIII: Sí, murió allí mismo. En Anagni. ¡Con sólo 48 años! ¿Quién se podía esperar que muriera tan joven? Así que…


  ALPARTIR: …¡Venga! A Roma otra vez, en medio de todo aquel ambiente. ¡Y ahora elige Papa!


  BENEDICTO XIII (concentrado, no ha escuchado a ALPARTIR): De nuevo todos a Roma, en medio de aquel ambiente hostil. Y los romanos, aprovechando, aprovechando con fuerza, con violencia, ¡amenazando!


  ALPARTIR (histriónico): “Por lo menos lo queremos italiano”. “Lo volemo al manco italiano”. “¡Lo volemo al manco italiano!”


  BENEDICTO XIII: Y la víspera de aquel tumultuoso cónclave, la víspera, por la noche, hallándome recogido en mi celda…


  ALPARTIR: Con un cielo casi claro…


  BENEDICTO XIII (reprendiendo): Martín…


  ALPARTIR: ¿Santidad…?


  BENEDICTO XIII: Martín… Ya sabéis lo que os tengo dicho, sobre vuestras fantasías. Yo no recuerdo si el cielo estaba claro o no. No lo recuerdo. No puedo recordarlo porque no me fijé… Así que… Dejarlo, Martín ¿queréis? Dejarlo.


  ALPARTIR: Perdón, Santidad, perdón… (Con interés): Seguid, seguid.


  BENEDICTO XIII: Decía que la víspera de aquel tumultuoso cónclave, por la noche, un rayo cayó sobre mi lecho, sin hacer daño alguno.


  TERESA: Y esa fue, pues, la otra premonición, ¿no, Santidad?


  BENEDICTO XIII: Así es, TERESA, así. Aquella fue la segunda premonición… (bebe).


  TERESA: Pero dijisteis que, en realidad, fueron dos.


  BENEDICTO XIII: Lo dijo MARTÍN.


  ALPARTIR: Sí, sí, lo dije yo…. Por lo del hijo de Salvatierra.


  BENEDICTO XIII: Sí bueno, pero aquello… Aquello… ¡Bueno (como sin darle importancia) son interpretaciones… (Toma de nuevo la copa, vacía y se dirige a TERESA): Servidme más agua…. (TERESA le sirve, bebe). A ese suceso le da MARTÍN mucha importancia, pero yo creo que (negando con la cabeza)… yo creo que…


  ALPARTIR (interrumpiendo): Como que la tiene. ¡Ya lo creo que la tiene! Era en la misma víspera del cónclave. Todo el mundo tenso con aquel ambiente…


  TERESA: ¿Quién era Salvatierra?


  ALPARTIR: Enneco de Salvatierra. Uno de los criados de su Santidad. Bueno, pues eso… Eso, que, en medio de todo aquel ambiente…


  BENEDICTO XIII (interrumpiendo también): … En medio de aquel ambiente, al hijo del buen Salvatierra no se le ocurre otra cosa que decir que el Papa elegido seré yo… ¡Figuraos, TERESA!


  TERESA: Y ¿fue así?


  ALPARTIR: No. El elegido fue Urbano VI.


  


  (TERESA hace un gesto como de no entender nada).


  


  BENEDICTO XIII (sin poder contener la risa): Y su padre le dio más bofetadas que Felipe IV a Bonifacio VIII…


  ALPARTIR (serio): Bueno, bueno… Pero entonces ¿qué dijo el muchacho?


  BENEDICTO XIII (riendo): Llorando…


  ALPARTIR: Sí, bueno, llorando. Pero ¿qué dijo? (circunspecto). Su padre le recriminó…


  BENEDICTO XIII: A bofetadas.


  ALPARTIR: Le recriminó con estas palabras: “Dijiste que tu señor, el Cardenal de Aragón, sería elegido Papa”. Y el hijo le respondió: “Pero yo no dije que sería elegido esta vez, (con énfasis): ni la otra, (con más énfasis): sino la otra”.


  BENEDICTO XIII (a TERESA): Ya veis…


  ALPARTIR: Bueno, bueno, lo cierto es que así fue…


  BENEDICTO XIII: Alguna vez tenía que acertar…


  ALPARTIR: Pero fue exactamente así: el hijo de Salvatierra dijo que él no se refería a esa ocasión, en que fue elegido URBANO VI, ni a la otra, en que la designación recaería sobre CLEMENTE VII, sino a la otra. Y así fue (mirando a BENEDICTO XIII). Así fue y así lo pienso contar.


  BENEDICTO XIII: En fin… traed la tiara. (TERESA y ALPARTIR se sorprenden). Si, hombre, sí, traed la tiara. Voy a recibir al impaciente ése.


  ALPARTIR: ¿A quién, Santidad?


  BENEDICTO XIII: A Alamán. Al “Cardenal” (con retintín) Alamán de Adimari, ¿o es que os habéis olvidado?


  


  (TERESA trae la tiara)


  


  ALPARTIR (un poco alarmado): Pero lo recibiréis aquí, ¿no, Señor? No pensaréis…


  BENEDICTO XIII: Lo recibiré abajo, Martín. En el Salón Gótico.


  ALPARTIR: Sabéis lo que os tiene dicho vuestro médico.


  BENEDICTO XIII (ajustándose la tiara): Y vos sabéis el caso que le hago a este médico… (se levanta).


  ALPARTIR: De ningún modo, Santidad. Lo recibiréis aquí, ¡en vuestra cámara!.


  BENEDICTO XIII: Vamos, vamos, Martín, seguidme.


  ALPARTIR (continúa contrariado): Santidad, insisto: sería mejor que lo recibierais aquí.


  BENEDICTO XIII: Martín, os he dicho que no. No pienso darles la oportunidad de que, sólo porque tenga noventa… noventa y…. ¿cuántos?


  TERESA: Noventa y cinco años, Santidad.


  BENEDICTO XIII: Pues eso, no pienso darles la oportunidad de que sólo porque tenga noventa y cinco años piensen que estoy viejo y derrotado.


  ALPARTIR: En verdad que sois testarudo, Señor.


  BENEDICTO XIII: Cabezón, Martín, dilo claro: cabezón… Se puede ser, se debe ser cuando la razón te asiste. Y como buen aragonés, no daré mi brazo a torcer. Me he mantenido y me mantendré en mis trece. Mis enemigos lo sufren más que yo.


  


  


  (Desaparecen ALPARTIR y el Papa, quedando sólo TERESA que termina de recoger en el cofre dos o tres códices. Luego se dirige al atril, pasa unas cuantas hojas del libro de Petrarca y lee entusiasmada):


  


  TERESA: “¿Qué debo hacer, Amor, o qué conviene? Tiempo es ya de morir y estoy tardando más de lo que quiero…”


  


  (Pensativa, se queda con la vista perdida. En ese momento interrumpe con fuerza, pletórico de ánimo y vitalidad LOPE, que se sitúa junto a TERESA, ambos frente al atril).


  


  LOPE: ¡Petrarca!


  TERESA: ¿Lo conocéis, acaso?


  LOPE: Por supuesto. Vivió en Vaucluse. Al ladito de Aviñón.


  TERESA: Pero ¿no era italiano?


  LOPE: En realidad era de familia romana; pertenecían al partido de los güelfos y tuvieron que refugiarse a Francia… Pero, sí, era romano. Romano hasta la médula… ¿os gusta?


  TERESA: Me gusta cuando lo lee DON MARTÍN.


  LOPE (insinuante): Tampoco vos lo leéis mal, TERESA.


  TERESA (satisfecha): ¿No?


  LOPE: ¿Por qué no lo repetís?


  TERESA: El qué…


  LOPE: Lo que leíais, lo que leíais cuando he entrado…


  TERESA (señalando el libro): ¿Esto?


  LOPE: Sí, eso. Eso mismo.


  TERESA: “¿Qué debo hacer, Amor, o qué conviene? Tiempo es ya de morir y estoy tardando más de lo que quiero…”


  LOPE: ¿Sabéis? Estos versos los dedicó Petrarca a su amada.


  TERESA: Son muy bonitos.


  LOPE: Se llamaba Laura y cuando Petrarca los escribió, ella… Ella (afligido) ya había muerto.


  TERESA: Que triste…


  LOPE (tomándole la mano): Todas las historias de amor son tristes.


  TERESA (desasiéndose con fuerza): ¿Todas?


  LOPE: Bueno… casi todas… La nuestra no tiene por qué serlo, salvo… Salvo que vos os empeñéis, TERESA…


  TERESA: Tenéis muchos pájaros en la cabeza LOPE… Esa idea de las cruzadas… Esa idea de las cruzadas… no me gusta.


  LOPE: Serán tan sólo un par de años, tres a lo sumo… Vos me esperaréis.


  TERESA: Y ¿Qué necesidad hay? ¿Qué necesidad tenemos de separarnos?


  LOPE (soñando): Volveré rico, con honores… Conseguiré tierras, dinero… Poder.


  TERESA: ¿Y para qué queréis todo eso? ¿Para qué queréis dinero, tierras… Poder? ¿Para qué? A mí me basta con estar junto a vos… aquí… Sí aquí. Aquí se está bien.


  LOPE (exasperado). ¿Aquí? ¿Que estamos bien aquí? ¡Ja! (Paseándose por toda la cámara pontificia, analizándola). Pero si no está bien ni el mismísimo Pontífice ¿cómo vamos a estarlo nosotros…, meros servidores? Mirad, ¡mirad a vuestro alrededor… Aquí no hay más que pobreza! Pobreza y soledad…


  TERESA: Soledad…


  LOPE: Y, y lo que es peor, lo que es mucho peor: esto no va durar nada. Como mucho lo que dure el Papa… ¡Y tiene noventa y cinco años!


  TERESA: Pues yo no pienso moverme de aquí..


  LOPE (respira hondo): Pero… pero ¿os habéis dado cuenta? Esta noche… (se asoma a una de las ventanas) Esta noche no se siente el mar… ¡Ni siquiera se siente el mar!


  TERESA: Sí, cierto. Porque deja hablar a la noche.


  LOPE: ¿A la noche? ¿La noche hablando…?


  TERESA: Lo ha dicho el Papa.


  LOPE: ¿El Papa? (se ríe) Entiendo: El Papa ha dicho que la noche está hablando. ¡Ya!


  TERESA: ¿No la oís? ¿Acaso no la oís?


  LOPE: Esta noche sólo he oído a DON DOMINGO DÁLAVA, mi Señor…


  TERESA (sin hacerle caso): ¿Y la noche? ¿No oís la noche?


  LOPE: Os digo que esta noche sólo he oído a DON DOMINGO DÁLAVA. Y… Y ¿sabéis lo que me ha dicho? ¿Sabéis lo que me ha dicho? Que ALAMÁN DE ADIMARI, el Cardenal legado de Martín V en Aragón, Arzobispo de Pisa, que ahora mismo está ahí abajo…


  TERESA (interrumpiendo): ¿Cómo puedes llamar Papa a un intruso y Cardenal a quien no lo es?


  LOPE: ¡Porque nuestro BENEDICTO XIII tiene los días contados…!


  TERESA: ¿Cómo podéis hablar así?


  LOPE: Porque es así: porque tiene los días contados.


  TERESA: Me dais miedo, LOPE… ¡Mucho miedo!


  LOPE: Hay que tener los pies en el suelo, TERESA y aquí no los tenemos. Aquí, arriba, en El Macho, en ‘El Arca de Noé’, no pisamos tierra… (la coge de las manos con fuerza): DON DOMINGO, mi Señor me ha dicho…


  TERESA (Desasiéndose de nuevo) ¡Basta…! ¡Basta, LOPE! No quiero saber nada de lo que diga DOMINGO DÁLAVA…. Me dais miedo. !Me dais miedo los dos!


  LOPE: ¡TERESA! ALAMÁN DE ADIMARI leyó en Zaragoza la Sentencia contra el Papa, ¡contra nuestro Papa!. La sentencia del Concilio de Constancia. Lo sabe ya todo el mundo. ¡BENEDICTO XIII ya no es Papa…!


  TERESA (llorando): Basta, LOPE, ¡Basta! ¿Cómo podéis hablar así…? ¿Por qué no es Papa ya? ¿Quién puede destituir al Papa? ¿Quién tiene poder para ello, salvo Dios? ¿Acaso Dios se ha pronunciado…? ¿Lo habéis oído vos?


  LOPE: ¿A qué creéis que ha venido ALAMÁN DE ADIMARI? A notificarle el ultimátum, TERESA, el ultimátum ¿sabéis qué significa eso?


  TERESA: A nuestro Santo Pontífice le han dado ya muchos ultimátums, LOPE. Ultimátums que se han quedado en vanas amenazas, porque… Porque al final todos quedaron en nada.


  LOPE: Pero este, ¡este es el definitivo, TERESA! Este es el verdadero, el único ultimátum. ¿Es que no os dais cuenta?


  TERESA: ¿Qué os ha pasado LOPE? ¿Qué demonios os ha pasado? No os conozco…


  LOPE: Que os quiero, TERESA, que os quiero… Eso es lo que me pasa. Os quiero y si seguimos aquí… Si seguimos aquí…


  TERESA (horrorizada): ¿También vos…?


  LOPE: ¿Qué queréis decir?


  TERESA: (sin escucharle): Que ¿también vos…


  LOPE: Hay que moverse, TERESA, hay que hacer algo.


  TERESA (sigue sin escucharle): … ¿huís? ¿También vos? ¿También vos abandonáis el Arca?


  LOPE: No es eso TERESA, no es eso… No se trata de huir. Pero mi Señor, DOMINGO DÁLAVA me ha dicho…


  TERESA: ¡Basta, basta! No quiero oír más… ¡DOMINGO DÁLAVA…! También DOMINGO DÁLAVA… Pero ¿qué me importa a mí DOMINGO DÁLAVA? Sois vos, ¡vos! Podría habérmelo imaginado de cualquiera, de cualquiera… Del propio DOMINGO DÁLAVA, incluso. De cualquiera. Pero de vos…


  LOPE: Tenemos que ser prácticos, TERESA, hemos de pensar que…


  


  (TERESA coge el jarrón y se va, LOPE intenta detenerla)


  


  LOPE: TERESA, ¡TERESA!


  TERESA (se para frente a él, mirándolo fijamente a los ojos): Algo en vuestros ojos me da miedo, LOPE, ¡mucho miedo!


  


  (Se intenta marchar de nuevo y de nuevo vuelve a deternerla LOPE).


  


  LOPE: Escuchad… Pensadlo bien, meditarlo esta noche y decidme lo que sea por la mañana… De aquí a dos días he de tomar una resolución. La guerra al infiel me espera. Entre tanto, DOMINGO DÁLAVA tiene un lugar seguro para vos…


  TERESA: LOPE, ¡basta! Tomad la resolución que creáis más conveniente cuando lo estiméis oportuno. Por mi parte está todo decidido (se va violentamente).


  LOPE (gritando porque TERESA ya se ha ido) ¡Decidme algo mañana, DOMINGO DÁLAVA tiene todo resuelto!


  


  (Queda sólo en la cámara y se pasea de un lado a otro como aturdido, al final acaba frente al atril, frente al libro de Petrarca).


  


  LOPE: “¿Qué debo hacer, Amor, o qué conviene? Tiempo es ya de morir y estoy tardando más de lo que quiero…” ¿Morir? Sólo Jesús murió por el Padre… Por nosotros. Pero ¿acaso… acaso he de morir yo por Benedicto? Ni siquiera eso: ¿Acaso debo sufrir, debemos sufrir, por Benedicto? Ni siquiera MARTÍN DE ALPARTIR, ni siquiera él lo soportaría. Sí, sigue con su Santidad, cierto, sigue con él, pero… (no muy convencido) por interés, ¡por puro interés…! Él, él es Cardenal y… ¿qué soy yo?, ¿eh? ¿Qué soy yo? Un criado. Un simple criado. Eso, eso es lo que soy. Y… Y aún así, habrá que ver hasta cuándo aguanta ALPARTIR. En cualquier caso… en cualquier caso ¿Morir? ¿Morir? ¿Merece la pena morir por él? ¿Quién, quién ha muerto por nadie? ¿Quién, de verdad ha muerto por alguien aparte de Cristo? ¿Y por Benedicto? Todos, todos le han abandonado. ¿Quién le queda? Nadie. Hasta el propio Fernando de Antequera, que Dios tenga en su gloria, le sustrajo la obediencia. Él, él que fue Rey de Aragón gracias a Benedicto, también lo abandonó… ¿Y…? ¿Y Ferrer, Fray Vicente Ferrer, que el Altísimo lo guarde muchos años? ¿Acaso no le abandonó también? Él, él que podía hacer milagros, él que vivió siempre como un santo… También le abandonó. Y a mí… A mí… ¿Por qué se me exige tanto? ¿Acaso soy más que ellos? ¿Acaso soy más que el Rey de Aragón, o el Rey de Francia, o el de Castilla? ¿Acaso soy más que el propio Vicente Ferrer? (silencio. Inquieto): . Por otro lado… por otro lado… Tiene razón, tiene razón TERESA: nuestro señor BENEDICTO es Papa y Papa morirá. Eso, eso nadie podrá evitarlo, porque… porque, es cierto: ¿Quién, quién tiene poder para destituir a un Papa? (Nuevo silencio. Se acerca al atril, lee): “¿Qué debo hacer, Amor, o qué conviene? Tiempo es ya de morir y estoy tardando más de lo que quiero…”


  


  (Irrumpe en la cámara DOMINGO DÁLAVA)


  


  DÁLAVA: Vamos, vamos muchacho (se acerca también hasta el atril, para ver lo que lee LOPE): ¿Petrarca? ¿Petrarca…? ¡Petrarca! Estamos como para cancioncitas. ¿Qué? ¿Está todo preparado?


  LOPE: ¿A qué os referís, señor?


  DÁLAVA: A la cena del Pontífice.


  LOPE: Enseguida la subo, pero creo que se han cambiado los planes, señor.


  DÁLAVA (contrariado): ¡Cómo que se han cambiado los planes…!


  LOPE: El Papa ha decidido recibir en este mismo instante al Cardenal ADIMARI.


  DÁLAVA: Bien, pero eso no cambia los nuestros, simplemente los retrasa..


  LOPE: ¿Los nuestros? ¿A qué planes se refiere, señor?


  DÁLAVA (enfadado): Dios mío, LOPE, ¿a qué planes me voy a referir…?: TERESA. ¿No habéis hablado con ella?


  LOPE: Sí, pero no parece muy convencida (rectificando): mejor dicho no está nada convencida.


  DÁLAVA: Pues aquí tiene los días contados… Y si el Papa deja de ser Papa y vos vais a territorio de infieles…


  LOPE: ¿El Papa? ¿Dejar de ser Papa…? (Pensativo, repite más bajo como analizando las palabras): ¿El Papa dejar de ser Papa…?


  DÁLAVA: Bueno, todo apunta a que el final se acerca.


  LOPE: Pero no por ello dejará de ser Papa… (Recordando lo hablado con TERESA): ¿Quién tiene poder para destituir a un Papa…?


  DÁLAVA: Quién sabe, LOPE. Quién sabe… En fin, lo cierto es que con final o sin final, BENEDICTO se queda sólo.


  LOPE: De eso sí que no hay duda.


  DÁLAVA: Por tanto… ¡Que se me lleven los demonios! ¿Qué piensa hacer TERESA? ¿Quedarse aquí? ¿No le habéis hablado de vuestros planes? ¿De las Cruzadas? ¿Quién puede ofreceros más? Yo os ofrezco la recomendación de un FERNÁNDEZ DE HEREDIA. ¿Sabéis que significa eso? ¿Sabéis lo que significa la recomendación de un FERNÁNDEZ DE HEREDIA, de la estirpe del Gran Maestre de la Orden de San Juan? (LOPE afirma). Pues bien, al abrigo de semejante influencia, os vais a tierra de infieles con una buena prebenda, y en dos años, en menos quizá, volvéis con todos “los honores” (se frota el dedo corazón con el pulgar, en señal inequívoca de la fortuna que puede hacer). ¿Estáis o no estáis decidido?


  LOPE (sin mucha convicción): Sí, sí. Yo lo estoy, pero ella… Ella…


  DÁLAVA: ¿Qué pasa con ella? (Irritado): ¿Acaso no va a estar bien a mi servicio? ¿Qué quiere? ¿Qué pretende? ¿Hay alguien que le dé más?


  LOPE: Ella se mantiene en sus trece.


  DÁLAVA: En sus trece… ¡En sus trece! Esa cancioncilla me suena… Pues que busque, que busque quien le dé más. (Indignado): ¡En sus trece! También ella nos ha salido tozuda.


  


  (Aparece TERESA con el jarrón lleno. Ha oído lo último)


  


  TERESA: ¡Como buena aragonesa, sí señor!


  DÁLAVA: Pero… ¿Pero como osáis..? ¿Vos? ¿Cómo osáis…? (parece querer decir algo pero se reprime).


  TERESA: Decidlo, decidlo: estáis deseando.


  DÁLAVA: No me hagáis hablar, ¡no me hagáis hablar…!


  TERESA: Sí queréis lo digo yo…: “Cómo osáis vos, vos una mera sirvienta y, sobre todo, una judía, conversa sí, pero judía al fin al cabo. Cristiana nueva, sí…” Decidlo, decidlo.


  DÁLAVA: Yo no lo he dicho.


  TERESA: Pero lo habéis pensado…


  DÁLAVA (A LOPE que está asustado): Marchad, ¡marchad! Id a atender al Papa.


  


  (LOPE hace mención de irse, pero TERESA le detiene):


  


  TERESA: LOPE, el Papa no necesita ahora de atención alguna. Está reunido con ADAMARI.


  DÁLAVA: Pero ¿qué insolencia es esta?


  LOPE (con miedo): Es verdad, señor, el Papa está ahora reunido…


  DÁLAVA(amenazante): ¿También vos?


  TERESA (solemne): DON DOMINGO DÁLAVA, Jefe de la Cámara Pontificia: Sabed que aquí, en El Arca de Noé, la servidumbre no está acostumbrada a este trato… Ni el Pontífice, ni el mismísimo Pontífice nos trata como vos.


  LOPE (totalmente asustado, a TERESA, bajito): Pero ¡Teresa, Teresa!, ¿qué estáis haciendo?


  DÁLAVA: Dejadnos solos, LOPE. Quiero hablar con TERESA.


  


  (LOPE hace mención de irse, pero de nuevo se detiene ante la voz de TERESA)


  


  TERESA: No os vayáis LOPE.


  DÁLAVA: ¡He dicho que nos dejéis a solas!


  


  (LOPE, una vez más hace mención de irse. La indecisión lo hunde).


  


  TERESA: LOPE, quiero que seáis testigo de lo que DÁLAVA quiere decirme. ¡Quedaos! (Amenazante): ¿O es que se trata de algo que no puedan saber los demás?


  DÁLAVA (rectificando): Bien, bien. Vale. No hay nada que hablar. No. No hay nada que hablar (a TERESA): Pero no olvidéis nunca vuestra condición.


  TERESA: No, señor. No la olvidaré. Además, además siempre habrá gente dispuesta recordármelo. Y no me duelen prendas. Nada hay de lo que pueda avergonzarme. Ni mi condición de sirviente ni la de hebrea, ¡nada! Así me conoció mi señor, Su Santidad y así me recibió a su servicio.


  DÁLAVA: Pero no fue así como os admitió: ESTER AZAY, de la Aljama de Calatayud.


  TERESA: Insisto: ¡Y a mucha honra!


  DÁLAVA: Seguro que no os atreverías a hablar así delante de BENEDICTO XIII.


  TERESA: Seguro: no haría falta… Y ¿vos? ¿Vos? ¿Osarías tratarme así delante de su Santidad…?


  


  (En ese momento entran a escena BENEDICTO XIII y MARTÍN DE ALPARTIR. El primero sin la tiara, con cuatro pelos despeinados y quejándose, y el segundo reprendiéndole, con la tiara en la mano).


  


  ALPARTIR: Lo veis, lo veis. Ya os lo decía. Tenéis que hacer caso a vuestro médico.


  BENEDICTO XIII: ¡Bah! Mi médico. Ya no quedan médicos. El único bueno que tuve fue JOSHUA, JOSHUA HA-LORQUÍ ¿Os acordáis, MARTIN?


  ALPARTIR: Por su puesto, Santidad.


  BENEDICTO XIII: No hay médicos como los infieles, como los moros.


  ALPARTIR: JOSHUA era judío, Señor.


  BENEDICTO XIII: Sí, cierto (sentándose con suspiro de alivio). También entre los judíos hay buenos, muy buenos médicos. Sí, JOSHUA era judío. Un gran médico, ¡sí Señor! Un gran médico… Hasta que Fray Vicente Ferrer lo echó a perder… Sí, lo echó a perder: lo convirtió… Lo convirtió y, ¡pum!, se acabó el médico y se acabó JOSHUA. A partir de entonces dejó de llamarse JOSHUA. Ahora es JERÓNIMO. JERONIMO DE… sí con el “de”: JERÓNIMO DE-SAN-TA-FE… Y se dedica a demostrar que los judíos están equivocados. O sea, que él mismo ha estado equivocado toda su vida…


  ALPARTIR: ¿Sabe su Santidad que le ha dedicado uno de sus libros?


  BENEDICTO XIII: Tanto me da. El caso es que me he quedado sin médico… (Mira a DÁLAVA, TERESA y LOPE): Pero ¿qué pasa aquí? ¿Que ha pasado…?


  DÁLAVA: Nada, señor. No ha pasado nada.


  


  (Durante la conversación que sigue habrá intercambio de miradas cómplices entre DÁLAVA, TERESA y LOPE, el primero alarmado).


  


  BENEDICTO XIII: No sé, siento como, como… Sí, siento como si el ambiente estuviera un tanto enrarecido. ¿Qué ha pasado? ¿De qué hablabais? (Se fija en TERESA): TERESA, ¿os pasa algo?


  TERESA (disimulando): No Santidad, no me pasa nada.


  BENEDICTO XIII: Sabéis que contáis con toda nuestra estima. No hace falta decirlo. Así que si…


  TERESA: En absoluto, Santidad, no pasa nada. Absolutamente nada.


  


  (BENEDICTO XIII acaba admitiendo lo dicho por TERESA, aunque no se le ve muy convencido. En todo caso, cambia de tema)


  


  BENEDICTO XIII: (a DÁLAVA) ¿Qué nuevas hay DOMINGO?


  DÁLAVA: Ninguna, Santidad. La cena os será servida cuando digáis. ¿Cómo ha ido la reunión con el Cardenal ALAMAN DE ADIMARI?


  BENEDICTO XIII: Maravillosa, DOMINGO, maravillosa. Tan maravillosa que ni lo he visto.


  DÁLAVA: ¿Cómo, Señor…?


  BENEDICTO XIII: Pensaba recibirlo abajo, en el Salón Gótico y me he sentido indispuesto.


  ALPARTIR: Su Santidad no me ha hecho caso y…


  BENEDICTO XIII: Eso MARTÍN, vos seguid, a la vuestra… (A DÁLAVA): Se le ha metido en la cabeza que no podía bajar porque el médico, no JOSHUA, sino el otro, nos había recomendado recibirlo aquí, en la cámara… Decía (sonríe)… decía que yo no estoy ya para según que trotes.


  ALPARTIR: Y su Santidad ha podido comprobar que teníamos razón, tanto el médico como yo.


  BENEDICTO XIII: ¡Ya vale MARTÍN! Si he tenido que volver no es porque no esté para esos trotes…


  ALPARTIR: Ah, ¿no…?


  BENEDICTO XIII: ¡No!


  ALPARTIR: ¿Entonces…?


  BENEDICTO XIII: Entonces, ¿qué?


  ALPARTIR: Que si no es debido a que su Santidad no esté ya para esos trotes, ¿a qué lo es que hayamos tenido que volver?


  BENEDICTO XIII: Al médico, ¡al médico ése…! Si tuviera un buen médico seguro que me encontraría con más fuerzas…


  ALPARTIR (A DÁLAVA): El caso es no dar nunca su brazo a torcer.


  BENEDICTO XIII (Mirando hacia arriba): ¡Ay…! JOSHUA, JOSHUA… El día en que os llamasteis JERÓNIMO… Buena pascua me hicisteis… Tú y Fray Vicente…


  DÁLAVA: Entonces, ¿cuándo pensáis recibir a ALAMAN?


  BENEDICTO XIII: Ahora mismo… Aquí. Y bien que me fastidia. Pensará que estoy débil, cuando no es culpa de mi debilidad sino de mi médico… ¡en fin!


  DÁLAVA: Y la cena, señor, ¿cuando cenaréis?


  BENEDICTO XIII: Después (en tono más bajo): Si lo hiciera antes de ver al mequetrefe ese se me indigestaría.


  DÁLAVA: ¿Aquí o abajo?


  BENEDICTO XIII: ¡Qué más dará aquí o allá! Luego decidiremos. Ahora retiraos, retiraos todos y decirle a ese que venga.


  ALPARTIR: ¿Solo…? ¿Vais a recibirlo solo?


  BENEDICTO XIII: ¿Qué pasa, también eso me va a sentar mal?


  ALPARTIR: Pero la seguridad de vuestra Santidad…


  BENEDICTO XIII: Tonterías, MARTÍN. ¡He dicho que lo recibiré solo! Así que retiraos todos y hacedle pasar de una vez (se van): ¡ah!, MARTÍN, antes decidle a TERESA que llene de nuevo el jarrón. Está vacío.


  ALPARTIR (a LOPE): Ya habéis oído, cogedlo vos mismo…


  TERESA (a MARTIN): No hace falta. Está lleno ya.


  BENEDICTO XIII: Ay MARTÍN, ¿qué sería de esta casa sin TERESA?


  ALPARTIR (sincero): En efecto, Santidad. Desde que está a vuestro servicio, todo, todo ha mejorado…


  BENEDICTO XIII: Desde luego, qué suerte la nuestra. Los judíos que hemos conocido, todos, ¡todos!, han sido un encanto… (Cruce de miradas cómplices entre DÁLAVA, TERESA y LOPE) Y listos, muy listos. (Con sorna): Fijaos, fijaos si han sido inteligentes que hasta rectificaron, abrazando nuestra religión.


  ALPARTIR: Muy inteligentes señor, muy inteligentes. (TERESA y LOPE sonríen).


  BENEDICTO XIII: En definitiva, su mayor defecto lo han corregido. Y, desde luego una vez que han entrado en el redil, hay que tratarlos incluso mejor que a los cristianos viejos.


  ALPARTIR: Exacto Santidad, como al hijo pródigo.


  BENEDICTO XIII: Así es, con esa especial atención que merece la oveja descarriada que vuelve al redil.


  ALPARTIR: En efecto.


  BENEDICTO XIII: Y ello aun que de vez en cuando nos dejen, como mi querido médico.


  ALPARTIR: JERÓNIMO.


  BENEDICTO XIII: JOSHUA, JOSHUA… Para mí seguirá siendo JOSHUA. Como TERESA, igual que TERESA: En mi interior seguirá siendo siempre ESTER, ESTER AZAY, aquella encantadora nenita de negros ojazos que encontramos abandonada en Tortosa, en plena disputa sobre nuestras creencias y las de ellos[14]. Y que tan a gusto acogí en nuestra casa. (Endureciéndose). Pero ella no nos ha abandonado, no. En ese sentido es mejor, mucho mejor que JOSHUA. En fin, marchad, marchad todos y decirle a ese que entre ya. Cuanto antes lo haga antes se irá.


  


  


  (Salen todos dejando solo a BENEDICTO XIII. Asegurado de haberse quedado solo, se levanta sigiloso y se dirige hacia el atril. Coge los lentes de ALPARTIR, que están en la repisa. Los analiza minuciosamente con curiosidad. Se los prueba. Mira hacia el público. Luego se acerca al códice y lee en voz baja - no se entiende nada de lo que dice, aunque entona musicalmente. Se vuelve a quitar los lentes. Los mira de nuevo con interés, se los pone una vez más y se los quita definitivamente para dejarlos en el sitio en el que los cogió):


  


  BENEDICTO XIII: Pues, en verdad que es un gran invento éste… (Se restriega los ojos. Ha oído pasos y se apresura a tomar asiento): ¡Qué nitidez!


  


  (Aparece TERESA con varias copas. Ha oído algo de lo que hablaba BENEDICTO XIII).


  


  TERESA: ¿Decíais, Santidad?


  BENEDICTO XIII: (Haciéndose el despistado): No, no… Nada, nada. Andad echadme un poco más de agua… (Cambia de tema): TERESA… ¿ha pasado algo en mi ausencia ¿verdad?


  TERESA: En absoluto, Santidad.


  BENEDICTO XIII: El ambiente estaba tenso. Lo he notado.


  TERESA: En verdad, Santidad que no ha pasado nada.


  BENEDICTO XIII: Bueno, bueno. Vuestras razones, vuestras piadosas razones, tendréis para ocultármelo. Respeto, pues vuestro silencio. ¿Y LOPE? ¿Qué pasa con LOPE?


  TERESA: ¿Con LOPE?


  BENEDICTO XIII: Sí, con LOPE, ¿creéis que no me he dado cuenta? ¿Qué? ¿Os ha pedido ya que os desposéis con él…?


  TERESA (ruborizada, pero pretendiendo ser agradable con el Papa): No, señor… Y… Y ¿cómo sabéis vos que…?


  BENEDICTO XIII: Ay muchacha…


  TERESA: Pero si nadie… Si nadie salvo DON DOMINGO DÁLAVA…


  BENEDICTO XIII: No Teresa, no. Si no hace falta que me lo diga nadie… Basta con veros a los dos. Juntos o por separado. Por separado porque, de un tiempo a esta parte andáis lo dos como alelados. Y juntos, juntos por las miradas de bobos que ponéis.


  TERESA: Santidad…


  BENEDICTO XIII: No, no os preocupéis… Es natural. Sois jóvenes, estáis juntos, hay un roce diario, vos sois hermosa, él apuesto… Y vos, vos no tenéis más padre que yo para oponerse a tan sagrada unión… Así que es lógico. Lógico, maravilloso y cristiano. Sí, sí cristiano (pensativo, se hace un pequeño silencio). ¡Ay, la juventud! ¿Dónde queda mi juventud? ¿Sabéis, TERESA? También yo, también de joven estuve enamorado… (TERESA se alarma). ¿Qué pasa? El amor es un sentimiento puro. Y si llama a vuestra puerta tenéis que recibirlo, debéis recibirlo.


  TERESA: Y su Santidad (temblando casi): Su… Santidad, también… también… (rápido): ¿Lo recibió?


  BENEDICTO XIII: Me entregué a él de lleno, TERESA, sí. Pasé una buena temporada con la misma cara de alelado que ahora veo en LOPE. Igual. Pero no pasó de ahí…. Ni siquiera ella se enteró. (TERESA respira tranquila al oír esto último). Bueno, al menos eso creo: que no se enteró. Nunca, nunca, llegué a transmitirle mis sentimientos. Pero siempre tuve la sospecha, la fundada sospecha, de que ella lo sabía… Sí porque el amor, el amor es difícil de ocultar, TERESA. Pero, en fin, hace tantísimo de aquello, era yo tan niño y ahora soy tan viejo…


  TERESA (extrañada) Pero, pero ¿es que el amor también se acaba?


  BENEDICTO XIII: En mi caso por lo menos, sí. (TERESA pone gesto de desilusión).


  TERESA: ¿Cómo, cómo puede acabarse el amor?


  BENEDICTO XIII: Supongo que por otro sentimiento más fuerte. Al menos eso es lo que me pasó a mí.


  TERESA: Pero ¿cabe sentimiento más fuerte?


  BENEDICTO XIII: El amor a Dios, TERESA. Ese fue el sentimiento que pudo con aquél embobamiento mío de juventud. Mi destino era este, (señala a su indumentaria), ya desde niño. Aunque no creí en él hasta que aquél fuerte sentimiento de amor a Dios anidó en mí con tanta fuerza… Pero en fin, en fin, no cambiemos de tema: ¿os ha pedido LOPE en matrimonio, ya?


  TERESA (contenta): Sí, sí… (Triste): Pero, pero cuando vuelva de la lucha contra el infiel.


  BENEDICTO XIII (contrariado): Pero ¿cómo? ¿Es que nos va a dejar?


  TERESA: Tiene ciertos planes con DON DOMINGO DÁLAVA.


  BENEDICTO XIII: ¿Y qué clase de planes, si puede saberse?


  TERESA: Bueno, en realidad (triste y como avergonzada): Creo que son planes para cuando vos faltéis…


  BENEDICTO XIII: Pero ¿cómo…?


  TERESA: … Que Dios quiera que sea cuanto más tarde…


  BENEDICTO XIII: Pues menudos planes… No ya por mi muerte que, a poco que se retrase tiene que estar muy próxima. (Más bajo): Aunque eso mismo decía hace treinta años y ya veis. (Recupera el tono inicial): Ya no por mi muerte, digo, sino porque es a partir de entonces cuando él, LOPE, se va a luchar contra los infieles… ¡Si es que vuelve! Y… y bueno, entre tanto… Entretanto ¿qué planes habría para vos?


  TERESA: DON DOMINGO DÁLAVA me tomaría a su servicio.


  BENEDICTO XIII (alarmado): No digáis, más TERESA, no digáis más… Pero, pero, y bueno, y… ¿a vos qué os parece la idea de trabajar para DÁLAVA?


  TERESA: Santidad, yo sólo estoy a gusto con vos.


  BENEDICTO XIII: Dejémonos de cumplidos, TERESA. ¿A vos que os parece trabajar con DÁLAVA?


  TERESA: La verdad, señor… La verdad es que no me hace mucha gracia.


  BENEDICTO XIII: TERESA, confidencialmente, DOMINGO DÁLAVA… DOMINGO DÁLAVA, está muy cambiado de un tiempo a esta parte. Y… Y, no me gusta nada. No sé, no sabría decir… Pero me ha decepcionado… Y, y… (Iba a decir algo pero se arrepiente). No sé, no sé… No me gusta. Está cambiado. En su mirada… hay algo en su mirada que no me gusta. En fin…


  TERESA: Pero Santidad, no me irá a dejar así.


  BENEDICTO XIII: ¿Así? ¿Cómo así?


  TERESA: En ascuas.


  BENEDICTO XIII: ¿En ascuas?


  TERESA: Esperaba de vos algún consejo…


  BENEDICTO XIII: Ah, sí, sí, y os lo voy a dar: casaos. Casaos cuanto antes con LOPE. Esta claro que os quiere y es digno de vos. No permitáis que se vaya a guerrear con los moros…


  TERESA: Pero él dice que qué será de nosotros cuando faltéis vos. Quiere hacer fortuna.


  BENEDICTO XIII: No me habéis dejado terminar. Os decía que no permitáis que vaya a guerrear con el infiel… Por que no le va a hacer falta. Y os lo digo claro: no le va a hacer falta porque a los dos os he tenido presentes en mis últimas voluntades… Sí, en mi testamento.


  TERESA: Señor, pero no era necesario.


  BENEDICTO XIII: ¿Cómo habéis podido dudar, siquiera por un momento, que me iba a olvidar de LOPE…? No ya por él, que lo aprecio, sino por sus antepasados: Los Arnau, los Arnau de Fraga. ¿Cómo pudisteis pensar algo así? Y, respecto a vos… Vos no sólo me tenéis ganado a mí, sino, lo más principal: tenéis ganado el mismísimo cielo. Sí, TERESA, el mismísimo cielo. Por la fuerza con que habéis abrazado vuestra nueva religión, nuestra casa. Y por el cariño que habéis puesto siempre en el cuidado de mis cosas.


  TERESA: Gracias, Santidad.


  BENEDICTO XIII: Gracias a vos, hija. Martín y vos (en un aparte): pero no se lo digáis a él, ¡lo que le faltaba oír! Martín y vos habéis sido las dos piezas fundamentales de mis últimos años… En fin, pequeña, ya sabéis, ya sabéis cual es mi consejo: Casaos cuanto antes con LOPE. Casaos cuanto antes con él… ¡Ah! y DÁLAVA que se olvide. Que se olvide de LOPE y (con énfasis) también de vos. Hay algo en él que no lo veo del todo claro.


  


  (TERESA se dispone a retirarse, pero antes observa que el Papa no lleva la tiara puesta. La toma de la mesa y se la coloca con ternura que el Papa agradece)


  


  TERESA: ¿Hoy qué queréis que os suban de postre, Santidad?


  BENEDICTO XIII: Fruta, Teresa. Que me suban fruta… No creo ni que me entre pero, por si acaso, que me suban un poco de fruta.


  


   (TERESA se retira por fin cruzándose en la salida con DOMINGO DÁLAVA que entra en ese momento, ambos se lanzan miradas arrogantes)


  


  DÁLAVA (solemne): Santidad: DON ALAMAN DE ADIMARI pide permiso para acceder a la Cámara Pontificia.


  BENEDICTO XIII (desganado, haciendo un gesto de aprobación con la mano): Que pase, que pase.


  


  (Entra ADIMARI con gran ímpetu y gesto huraño, casi sin haber dejado que DÁLAVA pidiera autorización a BENEDICTO XIII):


  


  ADIMARI (se para frente al Papa, haciendo una leve reverencia): Señor…


  BENEDICTO XIII (interrumpe a ADIMARI para dirigirse a DÁLAVA y a TERESA): Podéis retiraos (lo hacen, con un saludo protocolario que en ocasiones anteriores, en privado, omitieron).


  ADIMARI: Señor…


  BENEDICTO XIII (interrumpiéndole de nuevo, siempre con fingida desgana): Podéis tomar asiento si lo deseáis. (Examinándolo): Mala cara traéis, ¿qué os pasa?


  


  (ADIMARI se sienta y mira a su alrededor, como extrañado…)


  


  ADIMARI: Vuestra gente, por órdenes estrictas del tal MARTIN…


  BENEDICTO XIII (enojado por el trato): ¡DE ALPARTIR…! Del Cardenal DON MARTÍN DE ALPARTIR


  ADIMARI (descarado): Bueno pues que por órdenes estrictas de “ése”…


  BENEDICTO XIII: Os prohibo en mi presencia tratar así a uno de mis Cardenales… Si no deponéis tal actitud, daré por concluida esta entrevista.


  ADIMARI (afectadamente más calmado, carraspeando): Por órdenes estrictas de vuestro… “Cardenal”, no han dejado que me acompañaran mis arqueros.


  BENEDICTO XIII: ¿No se les ha permitido la entrada en El Arca de Noé?


  ADIMARI: No, en el Castillo sí, sí que han entrado. Ha sido aquí, a vuestra cámara donde se les ha vedado la entrada.


  BENEDICTO XIII: ¡Hombre…! Convendréis conmigo en que entrar en la mismísima cámara pontifica con arqueros… (Se interrumpe así mismo): Mirad, mirad a vuestro alrededor: que yo sepa, aquí no hay caza… Ni siquiera enemigos. Aquí, sólo se respira paz.


  ADIMARI (con desfachatez): Yo acostumbro a ir con mis arqueros allá donde vaya y no existían razones para hacer una excepción aquí.


  BENEDICTO XIII: En cualquier caso, estad tranquilos. No los vais a necesitar, pase lo que pase no los necesitaréis. ¿Alguna reclamación más…, alguna reclamación más… con sentido?


  ADIMARI: Sí: ¿Por qué me habéis recibido aquí… (mientras lo dice parece percatarse): acaso, acaso os encontráis mal?


  BENEDICTO XIII (contundente): ¡Como si tuviera veinte años!


  ADIMARI (expeditivo, con el mismo ímpetu con que ha entrado en escena le entrega un documento): Señor, el Concilio de Constanza ha dictado Sentencia contra vos…


  BENEDICTO XIII: No necesito leerla… Ya lo habéis hecho vos públicamente y todos, incluso yo mismo, conocemos el fallo… (Con sorna): Sí, “el fallo”… uno más de los muchos “fallos” que ha tenido ese mal llamado “Concilio”.


  ADIMARI: Os guste o no, hay que acabar con el Cisma. La Iglesia no pude seguir dividida por más tiempo.


  BENEDICTO XIII: Eso mismo vengo diciendo yo desde que empezó..


  ADIMARI: Pues dimitid, señor, dimitid.


  BENEDICTO XIII: Amigo (en tono peyorativo): en vuestro propio discurso albergáis el principal error.


  ADIMARI: ¿Error? ¿Qué error?


  BENEDICTO XIII: Me pedís que dimita, ¿no?


  ADIMARI: A eso he venido.


  BENEDICTO XIII: Que dimita de mi condición de… De Papa, ¿cierto?


  ADIMARI: Así es.


  BENEDICTO XIII: Tal petición implica necesariamente que me consideráis Papa (ADIMARI quiere replicar pero no tiene palabras). Y si me consideráis Papa, vos que sois cristiano, vos que sois clérigo, me debéis obediencia…


  ADIMARI: Pero señor…


  BENEDICTO XIII: “Santidad”, perdón. Una mínima coherencia, os obliga a tratarme de “Santidad”, no de “señor”.


  ADIMARI: Santidad (intentando reponerse de su debilidad): Señor: vengo con instrucciones muy concretas…


  BENEDICTO XIII (tranquilo): Amenazas… ¿acaso?


  ADIMARI: Llamadlo como queráis. El Concilio ha decidido…


  BENEDICTO XIII: ¿El Concilio? ¿Qué Concilio? La Iglesia está aquí, ¡aquí! No en Constanza.


  ADIMARI (mirando a su alrededor con desprecio): ¿Aquí?, ¿aquí…? ¡Ja!


  BENDICTO XIII: Sí, aquí, aquí mismo. Donde está su cabeza visible. ¿Dónde si no? (Mira también a su alrededor): No, no, os confundís: No deleitan a Dios los templos resplandecientes, no. Ni los altares de piedras preciosas. A Dios deleita el alma, el alma ornada de virtudes[15]. Y el Espíritu Santo quiso que me eligieran a mí como sucesor de Pedro. Quien está conmigo está con Dios. Quien está contra mí, está contra Él. Así que tenedlo claro. La Iglesia está aquí. Aquí mismo (se señala al pecho). Y no hay concilio, no puede haber concilio sino lo convoco yo. Así que tenedlo claro: la Iglesia está aquí y no en Constanza… Como tampoco lo estuvo en Pisa. En Pisa, ¡ja! ¿Qué pasó en Pisa?, ¿eh?:


  ADIMARI: Que os declararon hereje y cismático.


  BENEDICTO XIII: ¡Ja!: Cismático. Cismático al elegido con el aliento del Espíritu Santo. Y hereje, sí hereje[16]: ¿Porque llevaba unos…. unos… diablillos, ¡ja! Unos diablillos en una bolsita, ¿no? ¿Cuántos, cuántos exactamente…?


  ADIMARI (temeroso): Dos… Dos, exactamente.


  BENEDICTO XIII: ¿Dos, sólo dos? (Hace mención de buscarlos entre su ropa): A ver, a ver… ¿donde los tengo? ¿Dónde están los dos diablillos..? (ADIMARI se asusta. Retrocede un par de pasos. BENEDICTO XIII hace mención de levantarse contra él gritando): ¡Aquí…! (Enseña las manos vacías. Cambiando de tono, despectivo): ¿También vos? ¿También vos os creéis lo de los diablillos…? Está claro, está claro que todos, todos pertenecéis todavía al pasado… Vuestra mentalidad es ya de otra época. ¡Diablillos! (como hablando para sí): Me decepcionáis… Me decepcionáis todos. Lo que en principio era una simple excusa para arremeter contra mí ha terminado por calar hondo en vuestras mentes y sois prisioneros de vuestros propios inventos… ¡diablillos! ¿Y qué más, qué más se consiguió en Pisa…? ¿Qué más, aparte de semejante idiotez? Me acusabais de cismático. Queríais acabar de una vez por todas con la división de la Iglesia, con la coexistencia de dos Papas y… Y lo conseguisteis, ¡ya lo creo que lo conseguisteis! Solucionasteis el problema por la vía rápida: no queríais dos y dejó de haber dos: desde entonces hay… tres, ¡tres! Sí: tres. Desde entonces, desde Pisa, la Iglesia dejó de estar dividida. Ahora está “tri-di-vi-da” (riendo)… ¡Habrase visto mayor disparate! Peor no se pueden hacer las cosas.


  ADIMARI (ante la impotencia, ha decidido no escuchar al Papa): El Concilio ha decidido…


  BENEDICTO XIII: Sí, ya sé, ya sé lo que ha decidido el Concilio… ¿Y sabéis vos quién fue el convocante de ese mal llamado “Concilio”?


  ADIMARI: El Emperador.


  BENEDICTO XIII: ¿Sólo, sólo Segismundo, el Emperador?


  ADIMARI: Y JUAN XXIII. El propio JUAN XXIII.


  BENEDICTO XIII: Exacto: el intruso que se hace llamar JUAN XXIII… La Historia lo pondrá en su sitio[17]. Y ¿qué? ¿Qué posición ha adoptado él, el propio Papa intruso, el propio JUAN XXIII…. qué posición ha adoptado él en el Concilio que él mismo ha impulsado? ¿Eh?


  ADIMARI: Él no ha adoptado ninguna posición en el Concilio.


  BENEDICTO XIII: Exacto, exacto… Nos vamos entendiendo: Él, él mismo, él que promovió el mal denominado Concilio de Constanza, utilizado por el Emperador, no se ha decantado por ninguna posición.


  ADIMARI (con necedad): ¿Cómo va a hacerlo?


  BENEDICTO XIII: ¿Cómo que “cómo va a hacerlo”? ¿No quedamos que el tal “Concilio” ha sido una idea suya…?


  ADIMARI: Pero de todos es conocido que JUAN XXIII huyó de Constanza, en pleno Concilio…


  BENEDICTO XIII: En efecto, en efecto… lo había olvidado (se levanta): el propio JUAN XXIII, huyó del Concilio… (Sarcástico, se dirige al atril, toma los lentes de ALPARTIR y se los coloca en la nariz): ¡disfrazado! Huyó ¡disfrazado!, ¿no?


  ADIMARI: Así es.


  BENEDICTO XIII: (Deja los lentes y se sienta de nuevo. Con asco): Pero ¡necio!, aún no os dais cuenta de qué clase de “concilio” me estáis hablando. Pero ¿os parece serio? ¿Es eso serio? ¿En verdad que os parece serio? ¿Pero qué demonios está pasando? (mira hacia arriba): ¡El mundo se está volviendo loco!


  ADIMARI: La ley. Es la ley.


  BENEDICTO XIII: ¿La ley; es la ley…? Pero ¿de qué ley me estáis hablando? De las vuestras o de la Ley de Dios.


  ADIMARI: De las dos. Ambas son la misma: la ley del Emperador emana de Dios.


  BENEDICTO XIII (pensativo): Muy interesante, muy interesante: “La Ley del Emperador emana de Dios…” Sí: verdaderamente convincente, hmm… hmm…. Monumental afirmación. Mayúscula conclusión… Ahora, por favor: ¿querríais argumentarla? ¿Tenéis la amabilidad de argumentarla?


  ADIMARI (eludiendo): El Concilio ha resuelto…


  BENEDICTO XIII: ¡Por Dios, qué pesado con el Concilio!: el Concilio ha reconocido toda mi obra como Pontífice, ¿o no?


  ADIMARI: A la fuerza…


  BENEDICTO XIII (irónico): Es que si no, más de media Europa tendría problemas. ¡La legitimidad de algunos monarcas quedaría en entredicho…! ¡Ja…! (elocuente): Amigo, la verdad tiene sólo un camino: reconocerla. Todo lo demás son monsergas. Monsergas de difícil explicación, de imposible ensamblaje… Sustentadas, sustentadas tan sólo sobre el débil basamento de la incoherencia.


  ADIMARI: A todo esto ha llevado el Cisma.


  BENEDICTO XIII: A todo esto ha llevado la estupidez.


  ADIMARI: Yo no estaba…


  BENEDICTO XIII (mirándolo extrañado): Vos no estabais… ¿dónde?


  ADIMARI: En Roma. Cuando se consumó la división de la Iglesia.


  BENEDICTO XIII: (encogiéndose de hombros, mordaz): Bien, muy bien, ¡muy bonito!: “Yo no estaba”. Y eso… ¿eso quiere decir que tengáis razón ahora?


  ADIMARI: Lo cierto es que ni yo ni el Pontífice de mi obediencia estuvimos allí.


  BENEDICTO XIII: Tenéis razón, tenéis razón: ni vos ni vuestro “Pontífice”… que se hace llamar… ¿Cómo se hace llamar…?


  ADIMARI: MARTÍN V.


  BENEDICTO XIII: Eso es, sí: MARTÍN V. MARTÍN V es el nuevo Intruso, nombrado Papa por el mal denominado Concilio de Constanza, sí. Exacto, exacto, y… Y, como bien decís, ni vos ni él, MARTÍN V, estuvisteis en Roma cuando se desató el Cisma, ¿no?


  ADIMARI: Así es.


  BENEDICTO XIII: Entonces ¿qué sabéis? ¿Qué podéis saber de lo que allí ocurrió?


  ADIMARI: Todo el mundo lo sabe.


  BENEDICTO XIII (con desprecio): ¿Todo el mundo lo sabe? ¿Todo el mundo lo sabe…? La gente sabe lo que le han contado. Eso es lo que sabe.


  ADIMARI: En efecto.


  BENEDICTO XIII: Pero de primera mano, de primera mano, sólo lo sé yo… (Retoma el sarcasmo): Ventajas, de la edad… Alguna tendría que tener, no todo van a ser achaques… Vos, vos… o no habríais nacido o seríais un niño.


  ADIMARI: Pero estoy informado.


  BENEDICTO XIII: ¿Informado? ¿Informado de qué? ¿Informado por quién? ¿Que clase de información es la vuestra…? ¿Qué clase de criterios puede tener quien cree en… en diablillos?


  ADIMARI: He tenido en mis manos documentos, documentos originales. He leído las actas de los concilios, el relato de los cónclaves, los sucesos de Roma, todo, todo…


  BENEDICTO XIII: ¿Y mis argumentos jurídicos? ¿Habéis leído, acaso, mis argumentos jurídicos?


  ADIMARI: ¿Sobre vuestra legitimidad?


  BENEDICTO XIII: Y sobre la de los demás.


  ADIMARI: ¡Ja! Sólo vuestra legitimidad y la ilegitimidad de todos los demás. Entiendo…


  BENEDICTO XIII: Sobre la legitimidad de mi nombramiento, sobre la de quienes me nombraron, sobre la de quienes me precedieron y… en efecto, en efecto, también sobre la “i-legitimidad”, la “i-legitimidad” de quienes han dudado de los verdaderamente legítimos. El que yo sea el único que queda vivo, no quiere decir que sea el único legítimo. Todos, todos los que me precedieron y todos los que me nombraron lo fueron también… Nadie, nadie además, ni en Pisa ni en Constanza, los ha puesto en entredicho. Pero, vos… Vos no habéis leído mis argumentos… (ADIMARI niega). No, no pongáis esa cara. Está claro, por lo que me decís está claro que no los habéis leído.


  ADIMARI: He leído argumentos jurídicos de otras bocas.


  BENEDICTO XIII: ¿Y ya tenéis vuestro propio criterio… si es que tenéis alguno?


  ADIMARI: Por supuesto, por supuesto que lo tengo.


  BENEDICTO XIII: Bien, bien… Ya veo, ya veo: ni siquiera os habéis informado bien sobre mí, sobre vuestro interlocutor… (Para sí): Cielos, ¿así se trabaja ahora…? Por el altísimo ¡qué falta de rigor! ¡Qué falta de honradez intelectual! (Con especial énfasis): ¡Qué antiguo! (Silencio): No me extraña que estemos tan divididos y que cuando sólo existe un Papa legítimo, yo el Papa Luna, algunos vean hasta tres. ¡Hasta tres…! Con estos antecedentes… Con estos antecedentes no me extrañaría que esta noche, esta misma noche, tan extraña por otra parte, acabe con tres “lunas”… Todo es cuestión de proponérselo…


  ADIMARI (Con insolencia, sin hacer caso): La infinita benevolencia de nuestro Pontífice, MARTÍN V, os pide que abdiquéis y os ofrece a cambio (leyendo; ceremonioso): Primero, completa seguridad en el Reino de Aragón. Segundo, absoluto respeto a vuestros derechos y bienes y a todos los que os siguen. Tercero, admitiros en el seno de la Iglesia. Y cuarto, y último, una generosa pensión de cincuenta mil florines.


  BENEDICTO XIII: (violento): ¡Jovenzano!


  ADIMARI (ofendido): Perdonad Santidad, pero no soy ningún jovenzano ya.


  BENEDICTO XIII: Para mí sí.


  ADIMARI: ¿Para vos?


  BENEDICTO XIII (irónico): Sí para nos… Podría ser vuestro, vuestro… (afectadamente triste): bisabuelo… (Para sí): ¡Dios me libre, de todas formas! (Se dirige de nuevo a ADIMARI): Mirad, para mí sois un “jovenzano”. Así de claro. Bien es cierto, pensaréis, que para gentes de vuestra generación para abajo, sois un señor respetable de cierta madurez (cortante): Pues pensáis mal. Pensáis mal, porque de la forma en que os habéis presentado, de la forma en que habéis venido, con esas prisas, con esos aires, con esas ínfulas, pretendiendo entrar con arqueros hasta la mismísima cámara pontificia, sólo habéis demostrado ser eso: un jovenzano. Uno de esos jovenzanos, muy por debajo de vuestra edad por supuesto, que se quieren comer el mundo y se piensan que ello se consigue a base de pote, mala uva y peor leche. Perdonadme, perdonadme, pero vuestro comportamiento revela una edad muy, pero que muy, por debajo de vuestra apariencia. Pero en fin retomemos el hilo de la conversación: os decía…: “¡Cardenal!”, os gusta más así, ¿no?


  ADIMARI: Lo soy.


  BENEDICTO XIII (con sarcasmo otra vez): Bueno, bien… Si “esos” nombramientos os valen. Pero, a lo que iba: “Cardenal” (se ríe)…. Perdón, pero es que no puedo evitarlo… Decía, decía que… ¿Qué decía…? Ah, sí ya, perdonad pero es que la memoria me empieza a fallar algo… A ver, a ver: sí, eso: hablábamos de cuestiones jurídicas, sí, (con desprecio): decíais que teníais informes jurídicos sobre vuestras posturas. Y yo os replicaba que no estabais muy bien informados ¿verdad?


  ADIMARI: Eso decías vos.


  BENEDICTO XIII: Bueno, pues bien. Mis informes arrancan ya desde los mismos tiempos del Cisma. Sí de esos en que o vos erais todavía un niño o ni siquiera habíais nacido. Son informes de primera mano, estudios jurídicos que datan de aquella misma época. Y, y…. (carraspea) confeccionados por un eminente experto en Derecho Canónico… (carraspea de nuevo): por mí.


  ADIMARI (extrañado): ¿Por vos?


  BENEDICTO XIII: Por nos. Por eso os digo que estáis muy mal informado. Lo mínimo que podían haber hecho antes de enviaros aquí era haberos instruido un poco sobre vuestro interlocutor: fui uno de los más eminentes profesores de decretales en Montpellier, por si os sirve…


  ADIMARI (impaciente): Creo que esta conversación se está alargando en exceso.


  BENEDICTO XIII: Yo creo que más que alargándose lo que ocurre es que se os está haciendo larga… (Sagaz): Y además…. Además, me da… No sé, me da la ligera impresión de que estáis intentando cambiar de tema… Sí, me da esa impresión, porque creo que estabamos en el inicio de una interesante disputa sobre lo deficientemente preparados que venís…


  ADIMARI (ofendido): Señor: sin más, doy por concluido este encuentro.


  BENEDICTO XIII: Vuestra insolencia no conoce límites. Por concluida la daré yo, en todo caso. Pero, en fin, os cedo el honor: Vos la dais por concluida, bien, de acuerdo lo acepto… Y qué: ¿cómo…, cómo concluye? ¿Qué, qué habéis concluido?


  ADIMARI: Me permito rematarla requiriéndoos de nuevo para que ceséis de inmediato como Papa.


  BENEDICTO XIII: Buen remate, bueno. Me impresionáis. ¿Y quién es el ingenuo que os ha mandado hacerme semejante requerimiento?


  ADIMARI: El Papa MARTÍN V, dando cumplimiento a lo acordado en Constanza.


  BENEDICTO XIII: Ah, ya… Entiendo, entiendo: ¡El Papa Martín! Ya… ¿Lo veis? ¿Qué clase de Papa es ese Papa vuestro que tiene que dar cumplimiento a algo que no lo ha ordenado ni él ni Dios?


  ADIMARI: Este es el requerimiento.


  BENEDICTO XIII: Bueno, pues decidle a vuestro Papa… (se levanta) Decidle que no. Que PEDRO MARTÍNEZ DE LUNA Y PÉREZ DE GOTOR, BENEDICTO XIII (en un paréntesis): Sí trece, trece, ¿os da miedo?, con lo supersticioso que sois que hasta creéis en diablillos… (Retoma el hilo): Decidle que BENEDICTO XIII ni dimite ni dimitirá. Que el nombramiento pontificio es vitalicio y sólo se extingue por la muerte… (Examina a ADIMARI, provocador): Y bien, bien: ahora, ahora ¿qué? No, no dimito… (Desafiante): Y ahora, ¿qué?, ¿qué pasa?


  ADIMARI: Ahora, simplemente deberéis ateneos a las consecuencias de vuestra conducta.


  BENEDICTO XIII: ¿Qué pensáis hacer…? ¿Matarme? ¿Matarme acaso? No, no os creo tan cruel, ni a vos ni a los que os mandan. (Histriónico) ¡Quitadme la vida con sólo noventa y cinco años! Arrebatarme crudamente todo un mar de vida que aún tenía por delante. No, no. No os creo tan crueles…


  ADIMARI: Insisto: ateneos a las consecuencias (Se levanta y se pone de pie frente a BENEDICTO XIII. El “Jacta cogitatum tuum” vuelve a oírse con suavidad).


  BENEDICTO XIII: Bueno. De todas formas, si me permitís, os voy a dar un mensaje para vuestro “Pontífice”: requerirle, por favor, requerirle, para que sea él quien dimita. (Ríe).


  ADIMARI(Inclinándose): Con vuestro permiso…


  


  (ALAMAN DE ADIMARI se va, pero BENEDICTO XIII vuelve a llamarle):


  


  BENEDICTO XIII: Perdonad (ADIMARI se vuelve). Perdonad. ¿Sabéis? ¿Sabéis qué he pensado al veros, ALAMÁN? Me he dicho a mí mismo: mira, mira, aquí llega uno de los cuervos del Concilio.


  ADIMARI (tras unos segundos en silencio, reacciona): Sí, cierto: soy un cuervo y por eso vengo aquí (inspira profundo y mira a su alrededor): al olor de la carne muerta…[18] (Hace mención de retirarse).


  


  BENEDICTO XIII (Se levanta y se acerca hacia ADIMARI, ambos cerca del atril): ALAMÁN, ALAMÁN DE ADIMARI: Miradme. Miradme fijo a los ojos. (ADAMARI lo mira). Decidme ¿qué veis?


  ADIMARI: Muerte, señor. Eso es lo que veo.


  BENEDICTO XIII: Confirmado: sois miope para lo complejo. No hay cosa más absurda ni que tenga menor mérito que quitarle la vida a un anciano de noventa y cinco años. (Mira fijamente a ADIMARI, toma los lentes de la repisa del atril y se los ajusta a la nariz, lo analiza): ¿Y yo? ¿Sabéis qué veo yo? ¿Sabéis que veo en vuestra mirada? ¡Tormento! Eso es lo que veo. (ADIMARI se va sin decir nada): Id con Dios, ALAMAN (en bajo): con Dios y con vuestros arqueros… ¡Ah! Y decid a los que os mandan, decidle que Papa me nombraron, Papa soy y !Papa moriré!


  


  (Suena un estrepitoso trueno y seguidamente un enorme relámpago ilumina todo el escenario, para quedarse tras él completamente a oscuras. El escenario queda también en completo silencio. Oiremos entonces la voz de BENEDICTO XIII, aunque no lo veremos ya por la oscuridad)


  


  BENEDICTO XIII: Fue así, así: el rayo precedió al trueno.


  


  


  (TELÓN).


  


  


  


  


  SEGUNDA PARTE


  


  


  (Enlazando con el final de la Primera Parte. Seguimos en la cámara Pontificia que se va iluminando gradualmente. Está sólo BENEDICTO XIII. En cuanto a sonido, sólo una lluvia apacible, con algunos truenos leves, muy espaciados, pero largos. Ligeros relámpagos, también muy espaciados. Tanto estos como aquellos se insertarán discrecionalmente a lo largo de toda la Segunda Parte, de forma que no entorpezcan el entendimiento del diálogo).


  


  


  BENEDICTO XIII: Hoy el mar se ha desvanecido. Hoy la noche me ha vuelto a hablar. Nos ha vuelto a hablar. Pero su lenguaje no me ha gustado. No, no me ha gustado. Y no porque se anuncie el fin de mis días, necesariamente próximo, no. La muerte no me asusta, pero tampoco la deseo. Simplemente la espero. La espero, sí, la espero paciente, porque no soy quién ni para quererla ni para anhelarla. (Mira hacia lo alto): Todo, todo está escrito y no será este humilde siervo el que se inmiscuya en vuestros designios. (Silencio). Pero estoy cansado, Señor, muy cansado. Son muchos los años, muchos. Muchos los esfuerzos. Aguantando, sobrellevando esta dilatada carga. Y no, no caeré en la tentación de desear mi partida. Sea lo que tenga que ser y cuando vuestra voluntad lo ordene… (Pensativo, inquisitivo): Pero… Pero ¿qué queréis decirme, Señor? ¿Qué me queréis decir esta noche? Hoy, desde hace mucho, mucho tiempo, habéis vuelto a manifestaros. Y…. y una vez más, una vez más, no os he entendido… Pero me habéis hecho pensar. Sí, habéis conseguido que vuelva a pensar… Hacía tiempo que no lo hacía. Cierto, hacía mucho que no pensaba. No sé bien si porque me negaba a hacerlo o, simplemente, porque no he tenido tiempo. Sí, porque no he tenido tiempo. Tan ocupado he estado en los últimos años luchando por la unidad de esta Iglesia nuestra. Esta Iglesia resquebrajada, hecha añicos, aunque la verdad… la verdad es que tampoco he tenido mucho interés en pensar, en reflexionar sobre lo que hay a mí alrededor… Siempre que lo he hecho, las pocas veces que lo he hecho, he llegado a la misma conclusión, a la misma desastrosa conclusión: parece como si todo el orden se hubiere alterado, como si todo se hubiera torcido de repente. Todo, todo está infecto, putrefacto, corrompido… La política, los intereses, los grandes intereses terrenales, se adueñan de tu Iglesia. No, no quiero pensar, prefiero no pensar, porque cuando lo hago me derrumbo. Cierto es que tengo a los Santos Padres. A los Padres de la Iglesia y busco aliento en sus consejos, en sus lecciones… Sí sólo en ellos, sólo en ellos, encuentro el sosiego y el estímulo necesario. (Mirando hacia otro lado): San Agustín, mi amado San Agustín, qué paz, que seguridad encuentro siempre en él. Que consuelo cuando me recuerda que, como a él, también a mí me has hecho reconocer que todo, todo lo que se corrompe es porque algo tuvo de bueno[19]. Y esto sí. Esto sí que me anima. Me anima y me da fuerzas para seguir, aguantando, soportando, esperando… Esperando mi partida, Señor, que tanto se demora.


  


  (Entra ALPARTIR. Está contento. Sonríe. BENEDICTO XIII se quita la tiara, que descubre cuatro pelos despeinados y, levantándose, se la entrega a ALPARTIR)


  


  ALPARTIR: No sé qué le habréis dado o qué le habréis hecho al tal ADIMARI, pero ha salido echando pestes. “¡ESTO ES EL FIN, EL FIN!”, decía. “ESTO NO TIENE ARREGLO: ¡ME VOY!”… ¡Hasta sus arqueros contenían la risa al verlo tan ridículamente enojado!


  BENEDICTO XIII: Pero… ¿no habrá cometido la locura de partir ahora…? (se acerca a una de las ventanas).


  ALPARTIR: Eso dice: que se va. Que no espera ni al amanecer.


  BENEDICTO XIII: La noche es clara, a pesar de las nubes… Es como si los relámpagos las tiñeran de luz. (deja la ventana). En todo caso, está loco. Todos están locos. ¿Qué está pasando? ¿Qué es lo que está pasando?


  ALPARTIR: Lo está despidiendo DÁLAVA, mientras preparan los caballos (riendo): y… Y, ¿sabéis qué más ha dicho…? (BENEDICTO XIII niega con la cabeza): Que ahora ya es tarde. Que ya es tarde y él se mantiene ¡en sus trece!


  


  (Ríen los dos)


  


  BENEDICTO XIII: Querrá decir que se mantiene en sus cinco (vuelven a reír ambos). ¿No es “quinto”, Martín “quinto” el Papa de su obediencia…?


  ALPARTIR: Tan de moda se ha puesto vuestra terquedad, el manteneros en vuestro XIII, sin dimitir, que hasta nuestros enemigos emplean la misma frase…[20]


  BENEDICTO XIII (tras un ligero silencio, mira hacia una de las ventanas. Serio): MARTÍN , MARTÍN, miradme. (BENEDICTO XIII señala hacia el cielo, por una de las ventanas. Se miran los dos, serios). ¿Os habéis fijado?


  ALPARTIR: No me voy a fijar, Santidad. Claro que lo he visto. Lo he visto y lo he oído: El trueno ha precedido al rayo… Como entonces.


  BENEDICTO XIII: ¿Y el mar? ¿Sigue en calma el mar?


  ALPARTIR: Inmóvil, Santidad. El mar sigue quieto.


  BENEDICTO XIII (inspira profundamente): No huele, no.


  ALPARTIR: Domina todavía el aroma a tierra mojada, a hierba mojada.


  


  (Entra TERESA, con expresión terrorífica)


  


  TERESA: Santidad, Don MARTÍN: ¿Lo habéis visto? (asienten los dos con asombro). ¡El trueno ha precedido al rayo!


  BENEDICTO XIII: Presiento que el Señor nos está hablando (TERESA se ha acercado a él, y le está sirviendo agua). Nos está hablando y debemos escucharlo… Necesito ver el mar, TERESA, necesito verlo. Escucharlo (se levanta, ella le ayuda, ALPARTIR también se acerca). Ayudadme.


  ALPARTIR (señalando a la ventana y en desacuerdo con la voluntad del Papa): Lo acabáis de ver, Santidad.


  BENEDICTO XIII: No, desde aquí no. Quiero verlo de cerca. Necesito sentirlo cerca. Oírlo, acariciarlo. Acompañadme, acompañadme a ver el mar. A oír el mar…


  TERESA: Pero Santidad, la cena sigue aguardando. Es tarde…


  BENEDICTO XIII: ¿Y qué prisa tenemos hoy? ¿Qué prisa tenemos aquí?


  ALPARTIR: Tiene razón el Santo Padre, TERESA, ¿qué prisa tenemos?.


  


  (Salen los tres)


  


  BENEDICTO XIII (saliendo): He de oírlo. Es preciso que lo oiga


  


  (La cámara se queda sola por unos instantes. Seguidamente entran DÁLAVA y LOPE; éste con una bandeja de fruta que deja en la mesa del Papa).


  


  DÁLAVA (afectadamente exaltado): Lo vengo advirtiendo, lo vengo anunciando. Esto es el fin. ¿Lo habéis visto? ¿Os acordáis que os lo dije? Este hombre, este hombre se está buscando la ruina y nos la está buscando a todos… Es terrible, ¡terrible! ¿Habéis oído a ADIMARI? ¿Lo habéis oído? Pues bueno Su Santidad como si nada: aunque el mundo se hunda, aunque el cielo se rompa y el mar se paralice, él a la suya. En sus trece. (Extrañado de que LOPE no diga nada): Pero es que ¿no le habéis oído?


  LOPE (como conteniéndose; con respeto): Cierto señor, claro que lo he oído…


  DÁLAVA: ¿Y qué? ¿No tenéis nada que decir? (LOPE no contesta. DÁLAVA (insiste): ¿Nada? ¿No decís nada? ¿Es que no le habéis oído?


  LOPE: Sí, señor, sí lo he oído. Claro que lo he oído.


  DÁLAVA: ¿Y qué? ¿Qué conclusión habéis sacado? (Impaciente): Sí, ¿qué conclusión habéis sacado?


  LOPE (explotando): Que no me gusta.


  DÁLAVA: ¿Veis? Lo que yo os decía: es mejor partir. Que nos vayamos todos. (LOPE le mira con gesto de incomprendido) Tú a prosperar contra los infieles, yo con los de Constanza. Y no os preocupéis por TERESA, no os preocupéis por Teresa que yo… Yo la convenceré para que deje esto. Sí, para que deje esto y se venga conmigo hasta vuestra vuelta.


  LOPE: No me habéis entendido señor. No me habéis entendido. Lo que no me gusta es lo que ha dicho ADIMARI. Quien no me gusta es ADIMARI. Cuando ha dicho, cuando ha dicho… (Indeciso) No, qué va, no ha sido entonces, no. Ha sido al verlo, sí, nada más verlo… No sé, no sabría expresarme. Pero no me ha gustado, señor. No me ha gustado nada.


  DÁLAVA ¿Cómo? ¿Que no os ha gustado…?


  LOPE: No, señor. Además… No sé. Yo… yo poca formación tengo, pocas luces para alcanzar a comprender ciertas cosas complejas, pero… (Entusiasmado): Pero a nuestro Santo Padre, siempre se le entiende, siempre le entiendo. Es… ¿cómo diría yo? Transparente, sí, transparente, diáfano. En cambio nunca he entendido a sus detractores. Emplean..


  DÁLAVA: ¿Palabras que no entiendes, quizá?


  LOPE: No, en absoluto, vos sabéis que conozco el latín… Son más bien los giros, las expresiones…


  DÁLAVA (Pretendiendo pillarle en un renuncio): ¿Por ejemplo…?


  LOPE (Dubitativo): No sé. Cuando se argumenta la legitimidad… Sí, cuando justifican sus posiciones: la de nuestro Santo Padre es clara, sencilla, cualquiera puede entenderla… Pero la de sus detractores… La de sus detractores ni la entiendo yo ni creo que la entienda nadie… Ni siquiera vos.


  DÁLAVA: Pues está muy clara LOPE, muy clara…


  LOPE: ¿Clara? ¿La posición de sus detractores… clara?


  DÁLAVA: Diáfana, LOPE, diáfana…


  


  (Se hace un silencio. Era de esperar que DÁLAVA explicara la calificación de la postura de los detractores de BENEDICTO XIII, pero incomprensiblemente no explica nada. El silencio, casi por obligación lo tiene que cortar LOPE).


  


  LOPE: Nuestro Santo Padre lo explica con contundencia y sencillez[21]: El cisma se produce al fallecimiento de Gregorio XI. En Roma, los cardenales, incluido nuestro Don PEDRO DE LUNA, instigados por la chusma, eligen nuevo Papa. Inmediatamente, al poco tiempo, los mismos cardenales declaran nula tal elección por haberse celebrado bajo la coacción del pueblo romano. Eligen un segundo Papa. El otro no lo admite. Ahí empieza el cisma ¿no? Pues bien, nuestro Santo Padre siempre lo ha explicado con pasmosa sencillez: si los papas posteriores al cisma son dudosos, también lo serán los cardenales por ellos nombrados. ¿Qué solución queda? Que los cardenales no dudosos, es decir, los anteriores al cisma, vuelvan a reunirse en cónclave y lleven a cabo una nueva y definitiva elección. La cuestión no puede ser más clara, ni más simple.


  DÁLAVA: Sí señor, no puede ser más clara. No puede ser más clara la forma en que nuestro Papa arrima el ascua a su sardina.


  LOPE: ¿Por qué…?


  DÁLAVA: Porque el único cardenal vivo, anterior al cisma es él.


  LOPE: Exacto: por eso precisamente es él y sólo él el único cardenal no dudoso que puede reunirse en cónclave…


  DÁLAVA: … Y elegirse así mismo.


  LOPE: Exacto.


  DÁLAVA: Y ¿eso os convence?


  LOPE: No es que me convenza. Es que no admite discusión, Señor. Por lo menos aún no he oído el menor atisbo de refutación… Y, en cualquier caso, los dos Papas que coexisten, salvo la obediencia de Pisa, descienden de aquellos dos nombramientos que provocaron el cisma. Los dos fueron nombrados por cardenales no dudosos. Con lo que tenemos dos obediencias, perfectamente legitimadas… Y, en caso de duda… (se pone gallito) En caso de duda, lo dicho: el único cardenal anterior al cisma y, por tanto, no dudoso, es nuestro Santo Padre. (Golpeando la palma de la mano izquierda con el dedo índice de la derecha): Sólo él, sólo él está legitimado para elegir nuevo Papa…


  DÁLAVA (evadiéndose): Bueno, bueno, dejemos…


  LOPE: (tomando carrerilla): Así que, aunque se pueda dudar de su legitimación como Papa, lo que es incuestionable es su condición de Cardenal…


  DÁLAVA: Bueno, bueno, vale…


  LOPE: … Y si quiere, llega él, se reúne él solito en cónclave y, ¡zas!, se elige Papa a sí mismo. (Casi sin respirar): Y quién puede cuestionar eso, ¿eh? ¿Quién puede cuestionarlo?


  DÁLAVA: Bueno, bueno…


  LOPE: Mejor aún: ¿Quién, quién lo ha cuestionado? (a DÁLAVA se le acaba ya la paciencia). Nadie, ¡nadie!


  


  (DÁLAVA contrariado, brusco. Se acerca a la mesa y examina la bandeja, como horrorizado):


  


  DÁLAVA: Pero… Pero ¿y esto qué es? ¿Eh? ¿Esto qué es?


  LOPE: El postre del Papa. No sé de qué os extrañáis, últimamente lo toma aquí.


  DÁLAVA (sigue como horrorizado): Pero, pero… ¿No os había dicho que subierais los membrillos y las tortas que nos mandó Fray Paladio Calvet?


  LOPE (extrañado por enojo tan desproporcionado): Sí, señor, cierto, pero…


  DÁLAVA: Haced el favor, haced el favor de llevaos esto de aquí ahora mismo. Pero ahora, ¡ahora mismo!


  LOPE: Señor, pero… el Santo Padre…


  DÁLAVA: He dicho que os lo llevéis. Que os lo llevéis inmediatamente y subáis los dulces de Fray Paladio.


  LOPE: Pero señor, TERESA me ha dicho que…


  DÁLAVA: Sin replicarme, LOPE. He dicho que subáis los dulces y os llevéis eso.


  LOPE (toma la bandeja de fruta y como hablando para él se la lleva): Bueno, bueno, ya veremos. TERESA me había dicho que el Papa quería fruta esta noche. (Sale).


  DÁLAVA (paseando nervioso por toda la cámara): Estamos aquí en las últimas y estos insensatos tan tranquilos. Tan felices. Les ofreces la oportunidad de salir de todo este embrollo y parece… No sé, ¡parece como si les tiraras un gato a la cara…! (Sigue andando de un lado para otro. Se acerca al atril. Coge los lentes de ALPARTIR. Los examina. Se los prueba y fija la mirada en el códice de Petrarca): Pues es verdad. Es verdad que es un buen invento éste de los lentes. (Los deja de nuevo en la repisa del atril. Está muy nervioso, sigue de un lado para otro, se detiene ante el escudo del Papa en uno de los dos tapices): Cuarto menguante, cuarto menguante. ¿Cómo se me ocurriría a mí…? ¡Cómo se me ocurriría apostar por el perdedor de estas justas! (Vuelve a andar; ahora mira hacia lo alto): Cuarto menguante… ¡Cómo se me pudo ocurrir! ¿Y le habían pronosticado que su ‘luna’ nunca se eclipsaría? Pues hay está. Ahí está. Su propio blasón lo indica: Cuarto menguante, ¡cuarto menguante! (Tranquilizándose algo): En fin, en fin, aún estoy a tiempo. Aún estoy a tiempo de arreglar esto…


  


  (entra LOPE con la bandeja de dulces)


  


  LOPE (La deja sobre la mesa): Aquí están, señor. Aquí están los dulces de Fray Paladio Calvet.


  DÁLAVA (De nuevo se ha puesto nervioso; se acerca a la mesa para ver los dulces): Exacto, ¡exacto!


  LOPE: En verdad que tienen buen aspecto, señor.


  DÁLAVA: Extraordinario, LOPE, extraordinario.


  LOPE: Yo creo que como nunca.


  DÁLAVA: En efecto, como nunca.


  


  (Entran BENEDICTO XIII, ALPARTIR y TERESA. Se les ve tristes, callados. Los dos últimos ayudan al Papa a tomar asiento.)


  


  TERESA (A DÁLAVA): Su Santidad, no cenará hoy. Está desganado.


  DÁLAVA (Contrariado): Pues no se ajusta tal actitud a las prescripciones del médico de la cámara.


  ALPARTIR: Sí, ya, ya… Ya le hemos insistido. Pero ha dicho que no quiere y cuando dice que no quiere es que no quiere. Ya sabéis como es.


  DÁLAVA (A BENEDICTO XIII, con ímpetu): Santidad, Santidad… Fray Paladio Calvet nos ha traído unos dulces… (BENEDICTO XIII permanece con la mirada inmóvil. No oye, no dice nada).


  TERESA (A DÁLAVA): Señor, no insistáis. Ya lo hemos intentado nosotros.


  ALPARTIR: Sí, DOMINGO. Es mejor que no insistáis.


  


  (Salvo BENEDICTO XIII que permanece ausente hay un recíproco cruce de miradas entre los presentes. Cuando TERESA mira a LOPE, éste aparta la suya. ALPARTIR indica a todos con un gesto que abandonen la estancia. Se van. Queda sólo en la cámara el Papa. La luz del escenario descenderá gradualmente hasta dejarlo a oscuras. Al mismo tiempo un sólo foco iluminará a BENEDICTO XIII. Permanecerá como ocho o diez segundos, ya con dicha iluminación, ausente)


  


  BENEDICTO XIII (con la misma expresión de ausencia, sin mover los ojos, pero con gravedad): Super horrendo… Super horrendo et funesto casu obediencie papa substracte in regno Aragoniae…[22] (se hace un silencio): De espeluznante, horrenda y aciaga… Así, así he calificado la substracción a mi obediencia por el rey de Aragón, a quien Dios acoja junto a él por muchos años, tras su marcha de este mundo. Ahora queda su hijo, Alfonso, sí, que también parece haber olvidado todo, ¡todo! ¡Hasta lo más elemental!: Que me debe a mí la corona, sí ¡la mismísima corona! Aquella que ceñí sobre la cabeza de su padre. Aquella cuya forma circular[23] entraña la perpetuación del reino, la perfección divina, lo infinito del Verbo. La misma, la misma que ahora ciñe sobre su cabeza… (Se levanta): Y son esas cabezas, la de Fernando, el padre y la de Alfonso, el hijo, las que se sustraen a mi obediencia… (Invocando y recriminando): Alfonso, Alfonso V, rey de Aragón, a quién la Historia conocerá como “El Magnánimo”. Alfonso de Trastámara, hijo de Fernando de Antequera, escuchad, escuchad la voz del Vicario de Cristo, ¡escuchadme!: vosotros no sois reyes de Aragón por vuestra sangre. Lo sois por mí voluntad… Vuestro linaje es castellano, no aragonés. Y si habéis accedido a la corona de ésta, mi tierra, no ha sido por vuestra cuna, sino por la mía. Gracias a mí. A quién os habla. A un pacto que yo engendré, encaucé y concluí. Sabedlo bien: No sois monarca por vuestra estirpe, sino por la mía. Gracias a mí, a un Luna. Así que no lo olvidéis, no lo olvidéis nunca: no son vuestros los méritos, son nuestros. Ni vos ni vuestro linaje habéis hecho nada para ostentar tan alto rango. Ninguna guerra habéis ganado, a ningún enemigo sometido. Sois rey por un pacto. Por el Compromiso de los legados que reuní en Caspe, que nos, sí nos, por la amistad que ya me unía con vuestro abuelo, manejé y hasta manipulé por el bien de la cristiandad: por la unidad de España. No lo olvidéis, no lo olvidéis nunca, ¡nunca! Y cuando oigáis decir que el Papa, vuestro Papa, es cismático, cuando mis enemigos os digan que la Iglesia está dividida por mí… Pensad. Simplemente os pido eso: que penséis, que penséis un poco. Que reflexionéis… Sí, lo sé, soy consciente de las presiones que os acechan, claro que lo soy. Las he vivido en mi propia carne, en mi propia carne… ¡Y, por el Altísimo que me han consumido y cómo, cómo me han consumido! Nadie como yo las ha padecido. Pero hemos sido fuertes. Hay que ser fuerte. Debéis ser fuerte, porque es Dios quien nos asiste: tanto a vos como a mí. Y basta con pensar. Con reflexionar. Vuestro padre lo hizo en alguna ocasión y supo rectificar… Todavía lo recuerdo. Me requirió para que abandonara el solio pontificio. (Va hacia la mesa, la coge en sus manos). ¡Para que dejara la tiara! ¿Cómo un Pastor puede abandonar a sus ovejas? ¿Y cómo un rey puede siquiera pensarlo…? Y le mandé la respuesta. La remití con la misma comitiva que él me envió (se pone la tiara): Andad, les dije, andad, decid al rey que le agradezco mucho que en pago de haberle hecho yo rey sin serlo, me quiere él hacer que no sea yo papa, sabiendo que lo soy[24]. Y pensó, pensó, ya lo creo que pensó. Aquella vez sí que lo hizo (deja de nuevo la tiara en la mesa). No pasó de ahí. No, no lo hizo entonces. No podía hacer eso a la cabeza visible de Cristo. Ni siquiera al hombre, al humilde hombre que soy yo y sobre el que pesa tan magna responsabilidad. Sabía, sabía, no sólo a Quién representaba yo sino también lo que yo había representado para él: primero, ayudando a su padre, vuestro abuelo, a quién en cierta ocasión salvé la vida[25] y después… después, ciñendo en su cabeza la mismísima corona del rey de Aragón. (se sienta como abatido), Aquella vez lo vio, sí, lo vio. Pero no siempre se ve el camino. No a todos alumbra la verdad. Y vos… Vos estáis como él en los últimos tiempos: ciego, ¡tan ciego que por agarraos a vuestro principado, ni teméis pecar ni perder la bienaventuranza celestial.[26] Y todo por no pensar… ¡Ay Señor! Por no pensar en algo tan sencillo como que vuestra legitimidad, oídlo bien, ¡vuestra legitimidad depende de la mía! Y si yo soy Pontífice cismático, vos seréis necesariamente monarca proscrito. Así que reflexionad, reflexionad y rectificad. ¡Cómo me duele, Señor, como me duele esta cruz! Han sido los míos, los míos los que me han abandonado…. Como a Vos, como a Vos, Señor Jesucristo… También a Vos os abandonaron… Y hasta el propio Pedro os negó por tres veces. Pero yo no soy como Vos Señor, ni siquiera puedo pecar de soberbia deseando serlo… Cómo me duele Señor, ¡cómo! El corazón me pide seguir, seguir hasta el final, pero mi cuerpo… Mi cuerpo ya no aguanta. Esta ossa arida[27], estos huesos secos, ya no resisten y siento los crujidos de su inminente quebranto. Los siento, los oigo. Puedo oírlos, como los truenos de esta noche, de esta nueva epifanía. (Silencio). Super horrendo… Super horrendo et funesto casu obediencie papa substracte in regno Aragoniae… De espeluznante, horrenda y aciaga… Así, así he calificado la substracción a mi obediencia por el rey de Aragón, a quien Dios acoja junto a él por muchos años, tras su dolorosa partida. (Nuevo silencio. Comienza a recuperarse gradualmente la luz de todo el escenario, al tiempo que se debilita el foco que destaca a BENEDICTO XIII) Y tuvo que ser Fray Vicente, Fray Vicente Ferrer. Tuvo que ser él, precisamente él, quién leyera el Edicto Real por el que Aragón abandonó mi obediencia…


  


  (Con la iluminación del escenario ya restablecida, entra ALPARTIR)


  


  ALPARTIR: Santidad, ¿decíais algo…?


  BENEDICTO XIII: No, MARTÍN, pensaba… sólo pensaba en voz alta.


  ALPARTIR: Santidad, acaba de llegar…


  BENEDICTO XIII: Dejadme, dejadme. No estoy para recibir a nadie.


  ALPARTIR: Pero se trata de…


  BENEDICTO XIII (sin hacer caso a ALPARTIR): Estaba pensando en Fray Vicente Ferrer.


  ALPARTIR(Triste y mirando al cielo): Expiró… El Altísimo tenga misericordia de él.


  BENEDICTO XIII: Recordaba que fue él mismo quien leyó ante diez mil personas el edicto de sustracción… ¡Él, él, precisamente!


  ALPARTIR: Santidad, pero no vais a ser vos quién flaqueéis a estas alturas… Y… Y en cuanto a lo de las diez mil personas… En cuanto a lo de las diez mil personas, ya sabéis como era.


  BENEDICTO XIII: Sí, no hace falta que me lo recordéis…


  ALPARTIR: Cada vez que pienso en lo de Morella… ¡La que se armó en Morella!


  BENEDICTO XIII(Algo nostálgico): Cómo han cambiado los tiempos, Martín, ¡cómo!


  ALPARTIR: Entonces, sí, cuando todo el pueblo se apiñaba en torno a vos, con la presencia del Rey Fernando y de su hijo Alfonso, entonces sí: fray Vicente estaba ahí.


  BENEDICTO XIII: ¡Y de qué forma, Martín…!


  ALPARTIR: Como maestro de ceremonias.


  BENEDICTO XIII (Sin rencor): Y cómo disfrutaba con aquellos actos multitudinarios: diez mil personas en Morella, Martín, ¡diez mil!


  ALPARTIR: Y un rey y hasta un príncipe.


  BENEDICTO XIII: Y un Papa.


  ALPARTIR(Melancólico): Y un Papa, sí, un Papa.


  BENEDICTO XIII: Pero ya veis, cuando las cosas se dan mal… (Decepcionado): También nos abandonó en Aviñón.


  ALPARTIR: En cuanto hubo problemas, Santidad. No duró ni una puesta de sol.


  BENEDICTO XIII (Con cierta sorna): Es que… fray Vicente, fray Vicente… Era pacífico.


  ALPARTIR (También cáustico): Sí, pacífico… ¡Que se lo pregunten a los judíos! A ver, a ver que opinarían los judíos del pacificismo del buen Fray Vicente.


  BENEDICTO XIII: Tiene gracia…


  ALPARTIR: No debéis dar tantas vueltas a las cosas, Santidad. Además, además, bien claro os explicasteis en el mismísimo Aviñón: Vicente, Vicente, recuerdo que le dijisteis, desde aquí, desde el palacio pontifical, no hacemos la guerra a nadie… Nos limitamos a defendernos. A defendernos del duro sitio a que nos tienen sometidos. Así de simple.


  BENEDICTO XIII: Pero nos dejó.


  ALPARTIR: Huyó.


  BENEDICTO XIII: Aquella vez fue la primera.


  ALPARTIR: Cierto.


  BENEDICTO XIII: Qué triste. Qué triste es todo.


  ALPARTIR: Y eso que ya entonces tenía fama de taumaturgo, de milagrero (se ríe).


  BENEDICTO XIII (Riendo también): Fijaos…: lo bien que nos hubiera venido… (Tras una breve pausa, vuelve a entristecerse): Pero lo de él, como todo lo cercano a mí, es lo que más me ha dolido.


  ALPARTIR: Además… Además, no hay quien lo entienda. Con lo que os quería, con lo que os seguía, con los caminos que le abristeis…


  BENEDICTO XIII: Pero, no hay que desanimarse, MARTÍN, no debemos decaer. En la vida, en el mundo, Dios, Nuestro Señor Jesucristo, siempre nos da un respiro, siempre nos ofrece un sitio, un pequeño sitio, para el consuelo.


  ALPARTIR: Las consolaciones: ¡Vuestras “Consolaciones”![28]


  BENEDICTO XIII: Ya lo decía nuestro maestro, el viejo Séneca: es preferible cosechar desagradecimiento que dejar de hacer beneficios. Y para encontrar a un hombre agradecido, como tú MARTÍN, como tú, o como TERESA, vale la pena soportar los ingratos.[29]


  ALPARTIR (satisfecho, agradecido): Gracias, Santidad, gracias por vuestra consideración.


  BENEDICTO XIII (levantándose, concentrado): MARTÍN, MARTÍN. Tomad vuestros lentes y escribid (MARTÍN lo hace). Escribid (se levanta, solemne): Nos, Sumo Pontífice, BENEDICTO XIII, nacido en Aragón, llamado por nacimiento PEDRO MARTINEZ DE LUNA Y PEREZ DE GOTOR, pues que aunque gran pecador no me abandono de la Divina Misericordia, me llegaré al Piadoso y buen Señor que no acostumbró a castigar dos veces las culpas de los pecadores. Por lo cual espero, después de aquellos trabajos que sabéis que yo he sufrido en la vida presente y que no sé todavía los que tal vez he de pasar, que he de recibir en la gloria el premio prometido por Cristo a aquellos que padecen persecución por la Justicia, lo cual nos conduce a todos nosotros al mismo Cristo, Señor Hijo bendecido de Dios. Amén[30]. (Espera hasta que ALPARTIR acaba de escribir): Añadid esto a mi testamento.


  ALPARTIR: Así se hará, Padre. (BENEDICTO XIII se sienta de nuevo): Santidad…


  BENEDICTO XIII: Decid.


  ALPARTIR: Santidad, acaba de llegar D. JERÓNIMO DE LA SANTA FE.


  BENEDICTO XIII (Emocionado): ¿JOSHUA…? ¿Decís que ha venido JOSHUA?


  ALPARTIR: Así es, Santidad.


  BENEDICTO XIII: Pero… pero ¿cómo no me lo habéis dicho antes? ¿Cómo no me lo habéis dicho antes?


  ALPARTIR (Sonriendo): Intenté decíroslo, pero no me…


  BENEDICTO XIII (Interrumpiéndole): Fijaos, sólo con su presencia, parezco otro. (Se levanta con vitalidad, contento).


  ALPARTIR (contento también): Lo sabía, sabía que os alegraríais. Acabo de estar con él en el establo.


  BENEDICTO XIII: Eso sí que es un médico. Si hubiera venido un poco antes hubiera recibido a ALAMÁN DE ADIMARI en el Salón Gótico… ¿Cuándo ha llegado?


  ALPARTIR: Ahora mismo, Santidad.


  BENEDICTO XIII (Acercándose a la bandeja de dulces): Fijaos, hasta se me ha abierto el apetito… (Toma uno y come): Hmm… Exquisitos, exquisitos.


  ALPARTIR: Los ha traído Calvet.


  BENEDICTO XIII: ¿Fray Paladio Calvet?


  ALPARTIR: Eso me ha dicho DÁLAVA.


  BENEDICTO XIII (Ofreciéndole un dulce a ALPARTIR): Probad, probad uno…


  ALPARTIR: Santidad, yo también estoy sin cenar y no querría…


  BENEDICTO XIII: Es verdad, tenéis razón, tenéis razón, (suspirando satisfecho), pero !están tan buenos…! Venga, vamos, vamos a cenar todos juntos, con JOSHUA. Ese hombre es el único que conoce la compleja y alambicada maquinaria de mi cuerpo.


  


  (ALPARTIR se alegra de la decisión. Salen ambos)


  


  BENEDICTO XIII (Mientras salen): Hmm: Extraordinarios, ALPARTIR, no sabéis lo que os perdéis. Venga, tomad, tomad uno, aunque sólo sea uno.


  ALPARTIR: Gracias, gracias, Santidad, pero prefiero comer antes algo caliente. (Salen).


  


  (Entra DÁLAVA y va directo hacia la bandeja de dulces, la examina, toma uno entre sus manos lo mira con detenimiento. Vuelve a dejarlo. Parece como si los contara. De repente se echa hacia atrás, en un movimiento rápido. Su expresión es terrorífica)


  


  DÁLAVA: Todo se ha consumado. ¡Todo, todo se ha consumado! Lo acabo de ver con mis propios ojos. Lo he visto: era él, el Papa. Bajaba con ALPARTIR, sí, bajaba con MARTÍN DE ALPARTIR. Todavía masticando. Todavía masticando y hablando de los dulces… Todo se ha consumado, ¡todo! Uno, uno nada más…. el mismo, el mismo que falta aquí… (Señala la bandeja). Uno de los de Fray Paladio Calvet, sí. El mismo. Ahora… Ahora sólo queda esperar. Esperar a que el veneno surta efecto… (Como con un amago de arrepentimiento): Pero… Pero ¿no me había dicho LOPE que el Papa sólo quería fruta esta noche? ¿No le había dicho a Teresa que no comería dulces? (Va de nuevo hacia la mesa, contempla la bandeja): ¿Qué ha pasado? ¿Qué es lo que ha pasado? ¿Por qué ese cambio de opinión…? ¿Por qué ese cambio repentino? (Silencio): Pero ahora… Ahora ya es tarde. Sí, ya es tarde. Todo, todo se ha consumado… (Aterrorizado): El Papa… El Papa morirá. Sí, morirá sin remedio. Y seré yo, ¡yo! su asesino… (Mira desconcertado, de un lado a otro. Se oyen pasos. Es LOPE quien viene): Debo irme. Debo irme lejos de aquí…


  


  (Ambos se cruzan en el umbral. DÁLAVA aterrorizado. LOPE sonriente pero asombrado por la expresión terrorífica del Camarero)


  


  LOPE: Pero, señor, ¿a dónde vais con tanta prisa? (DÁLAVA sale sin contestar). Pero señor, (gritando) ¡Señor…! ¿Qué os pasa? ¿Necesitáis algo? (Extrañado y para sí): ¿Qué mosca le habrá picado…?


  


  (Entra TERESA)


  


  TERESA y LOPE (ambos extrañados de encontrarse, al unísono): ¿Vos?… (Callan. Vuelven a decir lo mismo): ¿Qué hacéis aquí? (ríen).


  LOPE: Venía buscando a Don DOMINGO DÁLAVA.


  TERESA: Y yo a por la bandeja de dulces para bajarla.


  


  (Hay unos segundos de silencio. Ambos están cortados. No saben que decirse).


  


  TERESA (Rompiendo el silencio): Y bien ¿qué habéis decidido?


  LOPE: Estoy dudando, TERESA (le toma la mano).


  TERESA (Dejándose llevar, con dulzura): Y… ¿cuáles? ¿Cuáles son vuestras dudas? ¿Cuáles? (fingiendo tristeza): ¿Sabéis? ¿Sabéis? A veces pienso que lo que de verdad queréis es huir de mí.


  LOPE (Molesto, enfadado): Pero Teresa, por Dios…


  TERESA: Si, es cierto. Muchas, muchas veces, lo pienso.


  LOPE (Intentando abrazarla, mientras ella se resiste): Me sorprendéis. ¡En verdad que me sorprendéis!


  TERESA: Pues sí, eso es lo que pienso. Y ¿sabéis por qué? ¿Sabéis por qué?


  LOPE: Cómo voy a saberlo, ¡Cómo!


  TERESA: Porque soy cristiana nueva, por eso…


  LOPE (Sonriendo y tomándola por la cintura): Pero Teresa, por Dios, ¡Por la Santa Cruz!: Cómo se os ocurre pensar eso, cómo… Cómo… si me enamoré de vos cuando todavía os llamaban Ester… (Con nostalgia, soltándola y respirando hondo): ¡Ester Azay…!


  TERESA: Pues eso… Eso es lo que a veces pienso.


  LOPE (Sin haberla escuchado): … Sí: Ester Azay… Para mí… (de nuevo la coge por la cintura), para mí siempre seréis Ester, Ester Azay… (Mirando a su alrededor, soltándola de nuevo y pisando tierra): Pero… Pero no sé… No sé. La inseguridad. La incertidumbre me corroe. ¿Qué va a pasar aquí? ¿Cuánto aguantará nuestro Santo Padre..? ¿Quién le sucederá? Y… Y ¿qué será de nosotros?


  TERESA: ¿Aún dudas, LOPE? ¿Todavía tienes dudas sobre la legitimidad de nuestro Padre…?


  LOPE: No, TERESA, no. En absoluto. Han sido sólo unos momentos de debilidad por esas historias de Don DOMINGO DÁLAVA. Pero, no. No dudo de nuestro Papa… Es del futuro de lo único que recelo, de nuestro futuro.


  TERESA: Me habías asustado… Por un momento, llegasteis a asustarme (se aproximan el uno al otro): Pero no tenemos nada que temer (ilusionada).


  LOPE: ¿No?


  TERESA: No.


  LOPE: ¿Por qué?


  TERESA: Porque no… (Alegre, suelta su mano de la de LOPE y se acerca a la mesa. Mira los dulces, pero se vuelve de nuevo hacia LOPE): Porque no (intrigante, lúdica, provocadora)…


  LOPE: Muy segura os veo.


  TERESA: Por supuesto.


  LOPE: ¿Ha ocurrido algo que yo no sepa?


  TERESA: Adivinadlo… (Se acerca de nuevo a la bandeja de dulces).


  LOPE: TERESA, por favor… Decídmelo. Decidme qué ha ocurrido.


  TERESA (Sin hacerle caso, con la mirada en la bandeja y refiriéndose a los dulces): De verdad que tienen buena pinta…


  LOPE (impaciente): No me tengáis así. Decidme, decidme: ¿qué ha pasado?


  TERESA (sin hacerle caso. Toma un dulce y lo huele): Hmm… Son de Fray Paladio Calvet ¿no…? (Lo vuelve a dejar).


  LOPE: Teresa, por el amor de Dios…


  TERESA: ¡Exacto! Ahora lo habéis dicho: Dios… (LOPE se desespera) Eso es lo que ha ocurrido…


  LOPE (Haciendo ver que ya no le corroe la duda): Pues vos me diréis…


  TERESA: Pues eso: Que Dios está con el Papa y… El Papa, con nosotros. Eso es lo que pasa.


  LOPE (Serio): Pero a veces lo dudo…


  TERESA: ¿Cómo que dudas?


  LOPE: Sí, a veces lo dudo. Cuando veo todo lo que el Santo Padre está pasando. Cuando veo todo lo que le están haciendo… Dudo. Dudo que Dios esté con el Papa.


  TERESA: Pues me parece mal, muy mal, que dudes…


  LOPE: Pero ¿no lo ves? ¿No lo ves tú también?


  TERESA: Sí, LOPE. Lo veo. Claro que lo veo… Veo la ingratitud. Veo la traición, la cobardía… La soledad…


  LOPE: Sí, la soledad…


  TERESA: Pero también veo la fortaleza, la templanza, la serenidad de nuestro Papa. (LOPE asiente). Y el mar.


  LOPE: Con esa extrañísima calma que tiene esta noche.


  TERESA: Sí, con esa paz con que se muestra hoy… Parece como de…


  LOPE: (Extrañado): … Como de mármol.


  TERESA: Sí, como de mármol.


  LOPE: Resulta milagroso.


  TERESA: Y… Y ¿Esto…? ¿Esto….? ¿No es suficiente para vos, esto, LOPE?


  LOPE: No, TERESA, no. Necesito pisar el suelo. Necesito firmeza… Seguridad… No sabemos qué va a ser de nosotros cuando el Papa falte.


  TERESA (De nuevo juguetona): Yo sí, sí lo sé…Y os puedo decir… Os puedo decir, que no tenéis motivo alguno de preocupación. (Se dirige ahora hacia el atril): PETRARCA. Leedme, leedme un poco… Leedme esos versos tan tristes que hizo a su Laura cuando murió.


  LOPE (Se acerca al atril, que es dónde ella está y hojea en el Códice. Lee): ¿Qué debo hacer, Amor, o qué conviene? Tiempo es ya de morir y estoy tardando más de lo que quiero (se acercan más. LOPE toma la mano de TERESA; sigue leyendo): Ella ha muerto (se miran, tristes. LOPE repite): ella ha muerto, y consigo mi alma tiene, yo la quiero seguir y he de acortar mi tiempo lastimero, pues verla ya no espero en este mundo, y esperar me hastía, que toda mi alegría, por su partida, se ha vuelto amargura y en mi vida no queda ya dulzura…”


  TERESA (Desasiéndose de la mano de LOPE y acercándose de nuevo a la bandeja de dulces): Eso, eso, “dulzura” (mirando la bandeja, como eligiendo).


  LOPE: Son muy tristes (va hacia ella, la toma de la cintura, ella se suelta): Son muy amargos.


  TERESA: Pues quitémonos la amargura… (con doble sentido. Le acerca uno de los dulces a la boca. LOPE se lo quita a TERESA de la mano y la intenta besar. Ella se opone y vuelve a tomar un dulce poniéndoselo junto a su boca a modo de escudo frente a la de él. Al final viendo LOPE que no puede besarla, le arrebata el dulce y roza con él los labios de TERESA, que le deja hacer al tiempo que se relame permitiendo finalmente que LOPE le introduzca el dulce en la boca. Intenta besarla de nuevo pero ella coge otro dulce y se lo vuelve a poner en la boca, repitiéndose la operación anterior, así hasta un total de tres veces. En la última LOPE la toma por la cintura y ella se deja, pero cuando de nuevo la intenta besar, ella lo aparta bruscamente): Hmm…. Delicioso, exquisito. En verdad que este Calvet tiene buena mano para los dulces. ¿Queréis uno…?


  LOPE: Sí, si me lo dais vos…


  TERESA (Tomando uno y ofreciéndolo a la mano de él, como sin darle importancia): Pues tomad.


  LOPE: No, así no… (Señala su boca): Aquí, ponédmelo aquí…


  


  (TERESA no le hace caso. Deja el dulce en la bandeja, se la da a LOPE y se aleja bruscamente de él, que está como hipnotizado mirándola).


  


  TERESA: Vámonos, vámonos rápido que hay que bajar la bandeja.


  LOPE(Intentando tomarla de nuevo por la cintura): No, esperad, ¡esperad!


  TERESA (Volviendo a desasirse): Ni hablar, LOPE, ni hablar. Debemos bajar los dulces.


  LOPE: Pero es sólo un momento, un momento.


  TERESA: Ya vendrán más momentos, ya vendrán…


  LOPE (Afectadamente triste): Pero si he de irme a tierra de infieles…


  TERESA: Ya os he dicho que no hará falta, LOPE.


  LOPE: Pues vos me diréis de qué vamos a vivir, cuando el Papa no esté…


  TERESA: Ya os he dicho, ya os lo he dicho: Dios está con el Papa y el Papa con nosotros.


  LOPE: ¡Pues como no os expliquéis mejor!


  TERESA (Cambiando de tema, como sin hacerle caso): ¿De verdad que no os apetece uno?


  LOPE: No… Bueno, sí, sí… pero ¡si me lo ponéis vos en la boca! (la toma de nuevo por la cintura y de nuevo TERESA vuelve a desasirse).


  TERESA: Venga, dejaos de tonterías y vamos rápido. Quiero contaros lo que me ha dicho Su Santidad


  LOPE (Resignado): Bueno, bueno, vale, de acuerdo… (Salen).


  


  (Suena con fuerza un trueno. El escenario se queda solo por breves segundos. Al rato aparece LOPE, llevando en brazos a TERESA)


  


  LOPE: Tranquila, tranquila. Es un pequeño desvanecimiento. (se dirige hacia la cama del Pontífice).


  TERESA: No, LOPE, por Dios, no es para tanto. Llevadme a aquél sillón. (La lleva).


  LOPE (Acomodándola): ¿Qué tal? ¿Mejor…? ¿Estáis mejor así?


  TERESA: Los dulces, bajad los dulces, LOPE.


  LOPE: Olvidaos de los dulces, ahora, TERESA.


  TERESA: Por lo menos, recogedlos, se han caído. Venga, venga. Id, id un momento (LOPE se va. Vuelve con la bandeja. La coloca en la mesa).


  LOPE: ¿Qué? ¿Cómo vais?


  TERESA (Somnolienta): LOPE, ¿os gusta soñar?


  LOPE: Según… Pero ¿cómo estáis?


  TERESA: ¿Sabéis, LOPE? A mí me gusta mucho dormir… (Cada vez más lenta y más torpe al hablar). Sí, porque al soñar, al soñar es como si nos hundiéramos en un abismo… Cada noche, cada sueño, es (silencio) como una experiencia, como una experiencia con el más allá… Como algo misterioso. Enigmático…


  LOPE (Impaciente, nervioso, indeciso): Me voy.


  TERESA: ¡No!


  LOPE: Voy a llamar a Fray Jerónimo. Está abajo.


  TERESA: No, por favor… No me dejéis sola ahora… Leedme. Leedme a PETRARCA.


  LOPE (Decidido): Voy a avisar a Fray Jerónimo.


  


  (Sale).


  


  TERESA (Desvaneciéndose poco a poco): Anoche soñé… Soñé que volvíais de tierra de infieles y … que os armaban caballero… Y que Dios estaba con el Papa… Y el Papa…. El Papa estaba con nosotros… Y había un acantilado… Sí, había un acantilado y el mar estaba en calma… En calma. La nieve caía ligera, ligera… Sin viento que la turbara…. Y el mar no parecía mar… Era como de mármol… (Su voz se va debilitando): Sí, no parecía mar. Era de mármol…. Me gusta… Me gusta dormir. Soñar… Es como… como… un viaje. Sí… como… con un acantilado en calma. Como nieve que cae ligera… sin viento. Me gusta dormir. El Papa ha dicho que cuando se es joven se sueña mucho… Soy joven, debo a-pro-ve-char…


  


  (Teresa se desvanece. Tras un breve silencio, entran raudos ALPARTIR y LOPE)


  


  ALPARTIR: Lo de su Santidad es muy claro: le ha debido sentar mal uno de esos dulces de Fray Paladio Calvet (se acercan los dos a TERESA, se arrodillan). Pero veamos, veamos si la podemos bajar y Fray Jerónimo atiende a los dos a la vez. Porque Su Santidad… Su Santidad no está para subir hasta aquí con tanto vómito.


  LOPE (Tomándole las manos): TERESA, TERESA… (No responde).


  ALPARTIR (Agitando la cabeza de TERESA, por las mejillas): Muchacha…


  LOPE (Alarmado ya): TERESA, ¡TERESA!


  ALPARTIR (Retirando bruscamente a LOPE y tomando las muñecas de TERESA para tomarle el pulso, alarmado también): Dejadme, dejadme…


  LOPE (Paseando como un poseso por toda la cámara. Llevándose las manos a la cabeza): ¡TERESA, TERESA mía…! ¡Por el amor de Dios! ¡Por el amor de Dios!


  ALPARTIR: Calmaos, calmaos. Así no conseguiréis nada. (Acerca sus manos a la boca de TERESA para comprobar si respira, hace gestos negativos) .


  LOPE (enloquecido): Me bajo, me bajo… Voy a decirle a fray Jerónimo que suba…


  


  (Cuando LOPE ya está casi en la puerta, ALPARTIR lo detiene):


  


  ALPARTIR (Apoyando la mano en el hombro de LOPE y tartamudeando): Fray Jerónimo, LOPE… Fray Jerónimo… ya no puede hacer nada… (Lo abraza, se abrazan ambos).


  LOPE (Separándose): Pero cómo es posible, ¡cómo puede ser posible! Si hace un momento estaba aquí, ¡aquí! ¡Llena de vida! (Se acerca al cadáver de TERESA. La abraza. Solloza. ALPARTIR se acerca a él, apoya la mano en su hombro). No puede ser, no puede ser, Don MARTÍN. ¿Cómo…? ¿Cómo es posible?


  ALPARTIR: Sí LOPE, no es fácil. No es fácil comprender cómo Dios ha podido acordarse de esta criatura tan pronto…


  LOPE: Pero si hace un momento… Hace un momento… Estaba aquí, sonriendo, feliz…


  ALPARTIR: Es incomprensible, muchacho, incomprensible…


  LOPE: … Hasta se ha comido unos dulces…. ¿Cómo es posible? ¿Cómo?


  ALPARTIR: ¿Decís que se ha comido unos dulces…? ¿Cuántos?


  LOPE: No sé, dos, tres… Sí tres.


  ALPARTIR: ¿Tres…?


  LOPE (Extrañado por el interés de ALPARTIR en los dulces): Sí tres…


  ALPARTIR: Su Santidad sólo se ha comido uno…


  LOPE: Pues ella tres. Tres, Don MARTÍN… ¿pero y qué importa ahora eso?


  ALPARTIR (Acercándose a la mesa, para examinar la bandeja de dulces): Claro, que su Santidad sólo se ha comido uno pero lo está expulsando… Está arrojando hasta lo que no se ha comido. (Coge uno, lo huele. LOPE, sigue abrazado a TERESA. Lo parte por la mitad, huele ahora el interior. Coge otro. Repite la misma operación). ¿Quién decíais que había traído estos dulces?


  LOPE: Me los ha mandado servir Don DOMINGO DÁLAVA… Son de Fray Paladio Calvet…


  ALPARTIR: Ahora entiendo. Ahora lo entiendo todo. No ha bajado a cenar, ha desaparecido como por arte de magia… Yo mismo lo he mandado buscar hace un momento y nadie ha dado cuenta de él… (LOPE no da crédito) LOPE: Estos dulces están atiborrados de veneno[31]…


  LOPE (Se pone de pie, sin soltar la cabeza de TERESA): Sí también yo lo entiendo… Por eso tenía tanto interés Don DOMINGO DÁLAVA en que sirviera estos dulces. El Papa había pedido fruta. Pero él se ha empeñado en…


  ALPARTIR: … Está claro.


  LOPE: Sí, está claro.


  ALPARTIR: Han querido envenenar al Papa. Lo han querido matar con artes italianas.


  LOPE: … Italianas…


  ALPARTIR: ¡ADIMARÍ!


  LOPE: Sí, ¡ADIMARI!


  ALPARTIR: Ha sido ADIMARI. Han sido los dos…


  LOPE: Los dos: ADIMARI y DÁLAVA.


  ALPARTIR: Ahora entiendo la conversación tan larga que han tenido en las caballerizas, cuando DÁLAVA ha bajado a despedir a ADIMARI.


  LOPE: Y los proyectos. Los proyectos que tenía fuera de aquí… (Sollozando): ¡Y me ha empleado a mí! ¡A mí..! He sido yo, yo mismo (mirándose las manos) con estas mismas manos quién ha traído esta bandeja a la cámara de nuestro Santo Padre…


  ALPARTIR (Tranquilizándolo): Calma LOPE. Su Santidad se salva. Lo ha dicho Fray Jerónimo, sin saber que era veneno: Aunque se hubiera tragado litros de la ponzoña más maligna, se salvará. Eso ha dicho. Lo está pasando muy mal, pero lo está echando todo… Ahora ayudadme. Pongámosla sobre la cama. (Lo hacen).


  LOPE (Acercándose al cadáver y abrazándolo, desesperado): ¡Fui yo! ¡Fui yo quién os puse el veneno en la boca… TERESA! (Mirándose las manos): Con estas manos. Sí, con estas mismas manos… ¡Fui yo! … Lo encontraré, lo encontraré. Tengo que encontrarlo… Lo encontraré… He de encontrarlo (Saliendo desesperado): Yo mismo lo mataré, sí ¡con estas mismas manos! Lo mataré con las mismas manos que le sirvieron de instrumento. Con estas manos asesinas (Sale).


  ALPARTIR (Rodeando la cama, contempla el cuerpo sin vida de TERESA): Pálida no sino más blanca que nieve que sin viento caiga en copos en un bello collado[32]. (De pronto se hace un silencio sepulcral, sin truenos. El mar empieza a oírse. ALPARTIR lo escucha): Es el mar, ¡el mar! Creíamos que se había ido pero está ahí. Puede oírse. (Se acerca a una de las ventanas): Han matado a una inocente. Han sesgado la vida de esta criatura. Una vez más han errado. Pero nunca, nunca podrán con nuestro Pontífice. Nunca. La ossa arida. No está sola. La protege el mar. Y Dios, la noche, nos lo ha dicho. Eso, eso quería decirnos. (Comienza a oírse el ‘Jacta cogitatum tuum’ al tiempo que la iluminación del escenario se debilita gradualmente hasta que la cámara pontificia quede totalmente a oscuras).


  


  (TELÓN)


  


  


  


  


  NOTAS


  

  


  [1] “En Perpiñán (1.415) en un acto solemne ofrecido por el pontífice (…) Vicente Ferrer (…) desde el púlpito atacó duramente a Benedicto XIII. El sermón tenía por lema: Ossa arida, audite verbum Dei (huesos secos, escuchad la palabra de Dios). La causa a cuya defensa se entregó hasta unos días antes, empezó a censurarla. Toda una vida consagrada a la unión de los católicos bajo la obediencia de Benedicto, era quemada por su manifestación de anatema para la permanencia de Benedicto.” JUAN B. SIMÓ CASTILLO: “Pedro de Luna. El Papa de Peñíscola” (Eduart Fabregat Editor. Barcelona 1.994).


  


  [2] “La institución central (de la curia) era la cámara apostólica, que llegó a convertirse en el órgano principal de gobierno de la Iglesia. Las funciones de dicha institución eran muy variadas, pues iban desde las finanzas hasta la redacción de la correspondencia pontificia. La cámara apostólica estaba dirigida por un camerarius, cargo que en la época aviñonense, nunca fue ocupado por un cardenal, sino sólo por obispos o arzobispos. Por debajo del camerarius había uno o dos tesoreros; los denominados clérigos de cámara y otros colaboradores, como notarios, cambistas, etc. Se calcula que habitualmente trabajaban en la cámara apostólica alrededor de unas 50 personas (…) La segunda institución en importancia de la curia era la cancillería. La dirigía un canciller, cargo normalmente ocupado por un cardenal, al que auxiliaban otros funcionarios, como los notarios apostólicos, el corrector, los scriptores…” (Julio Valdeón Baruque “LA CRISIS DE LA EDAD MEDIA“, Editorial Planeta, Barcelona, 1.992).


  


  [3] “Confía tus preocupaciones al Señor, y el Señor te sostendrá. Cuando invoqué al Señor, el Señor escuchó mi voz y me rescató de mis enemigos ” (Texto y traducción de “El Canto Gregoriano. Su historia y sus misterios”. Katharine Le Mée. Madrid, 1.995).


  


  [4] “Petrarca se quejaba de que al comprar un códice de letra gótica se compraba también la ceguera. Pero los eclesiásticos, sin esperar a que surgieran caligrafías más legibles, adoptaron entusiásticamente el adminículo que, al parecer, se puso en circulación hacia 1.300, desde Pisa: los lentes, en pinza articulada sobre la nariz.” JOSÉ MARÍA VALVERDE: “El Renacimiento desde sus preliminares”, Vol. 4 Historia de la Literatura Universal (Editorial Planeta. Barcelona, 1.994).


  


  [5] Los libros y códices reseñados -salvo El Cancionero de Petrarca- son parte de los que, según T. Laguna Paúl, pueden considerarse las últimas lecturas de Benedicto XIII, al ser los que se encontraron en la cámara del Papa en Peñíscola tras su fallecimiento, en dos cofres. Cabe destacar la afirmación de LAGUNA PAUL, respecto a que “esta selección no refleja, a priori, las lecturas de un prelado preocupado por el estado de su alma o la defensa de su legitimidad, aunque un De eclesiástica potestate indica que el asunto no le era del todo indiferente. Son posiblemente los gustos más profundos y reales de un hombre que, abandonando el final de la partida, después de treinta años de trabajo y lucha, se rodea de sus obras preferidas y reduce al mínimo los textos de meditación y preocupación”. (“LA BIBLIOTECA DE BENEDICTO XIII” T. Laguna Paúl, trabajo publicado por El Centro de Documentación Bibliográfica Aragonesa en la “MUESTRA DE DOCUMENTACIÓN HISTÓRICA ARAGONESA EN CONMEMORACIÓN DEL SEXTO CENTENARIO DE LA ELECCIÓN PAPAL DE DON PEDRO MARTÍNEZ DE LUNA”, Gobierno de Aragón, Zaragoza, 1.994).


  


  [6] Aún cuando El Cancionero de Petrarca no es ninguno de los libros o códices hallados en los dos cofres que se encontraron en la cámara del Papa, tras su muerte (ver nota 5), he creído conveniente ponerlo aquí, primero por razones de oportunidad narrativa, segundo porque en el propio trabajo de LAGUNA PAUL, como en tantos otros, se dice que BENEDICTO XIII “fue el primero de los pontífices que tomó conciencia del espíritu innovador de Petrarca”, amén de que el propio autor afirma, como ya he dicho, que las últimas lecturas del Papa fueron más bien de carácter laico; y, tercero, porque BENEDICTO XIII, además de ser contemporáneo de Petrarca vivió como éste en Aviñón por lo que resulta más creíble que tuviera no sólo conocimiento de la obra de Petrarca sino incluso, además, un especial interés por ella. La traducción aquí manejada corre a cargo de ANGEL CRESPO, es una selección publicada bajo el título “SONETOS Y CANCIONES” de RBA Editores. Barcelona, 1.992.


  


  [7] En la fachada principal del Castillo de Illueca es cierto que, originalmente hubo unos frisos de azulejería de los que todavía quedan restos. Sobre el Castillo de Illueca, en el que nació BENEDICTO XIII ver CRISTÓBAL GUITART APARICIO: “Castillos de Aragón”. Colección Aragón núm. 5. LIBRERÍA GENERAL. Zaragoza, 1.979.


  


  [8] T. LAGUNA PAUL. Vide nota 3. Fray Guillem de Alest, iluminador al que la Cámara papal le pagaba el alquiler de su vivienda en Peñíscola, “donde posiblemente estaba el taller o scriptorium librorum. La producción de este taller parece terminarse en 1.416 por motivos económicos.”


  


  [9] Las premoniciones que aquí se refieren, están sacadas de la “CRÓNICA ACTITATORUM TEMPORIBUS BENEDICTI PAPE XIII” de Martín de Apartil; edición y traducción de J. Angel Sesma Muñoz y Mª Mar Agudo Romeo, Centro de Documentación Bibliográfica Aragonesa, Gobierno de Aragón. Zaragoza, 1.994.


  


  [10] “CRÓNICA” Martín de Alpartil (Vide. Nota 8). Se desconoce el momento a partir del cual Martín de Alpartil entró en contacto con LOPE de Luna, aunque en Aviñón, siendo ya Papa, estaban juntos con seguridad. No la hay tanto sobre que tal relación ya existiera en los tiempos en que LOPE de Luna, en su condición de Cardenal Legado de Clemente VII, anduvo por la Península recabando la obediencia de sus reinos para el Pontífice, legación que duró varios años y en la que se sitúa el suceso premonitorio del rayo en el castillo de Illueca. Según J. Angel SESMA en su introducción a la CRÓNICA, “de Fray Martín de Alpartil sabemos poco, aparte de lo que se desprende de la Crónica. Sobrino de su homónimo Martín de Alpartil, tesorero del arzobispo don Lope Fernández de Luna (1.532-1.382) y canónigo del Santo Sepulcro de Zaragoza, hombre bien situado en la iglesia zaragozana y preocupado por la cultura”.


  


  [11] Sobre el cisma y el traslado del Papa a Aviñón, he seguido principalmente el relato de JOSE ANTONIO PARRILLA, JOSE ANTONIO MUÑIZ y CAMILO CARIDE (Grupo NONO ART) en su trabajo “BENEDICTO XIII, La Vida y el Tiempo del Papa Luna”; narración que cuenta con el asesoramiento histórico de J. ANGEL SESMA MUÑOZ. Edición Caja de Ahorros de la Inmaculada de Aragón, Zaragoza, 1.987. También he tenido en cuenta, como en el resto de la obra, la abundante y condensada información novelada de VICENTE BLASCO IBAÑEZ en “EL PAPA DEL MAR” (Plaza & Janés Editores, Barcelona 1.993).


  


  [12] “Templarios y Hospitalarios en el Reino de Aragón”, MARIA LUISA LEDESMA RUBIO, Guara Editorial. Zaragoza, 1.982.


  


  [13] “Los Estados Pontificios estaban en guerra con Florencia” (BENEDICTO XIII, La Vida y el Tiempo del Papa Luna. ob. cit.). Vid. también CRÓNICA de Martín de Alpartir.


  


  [14] Se hace referencia aquí a la famosa “Disputa de Tortosa”, convocada a instancia de BENEDICTO XIII en dicha ciudad (1.413-1.414), y que acogió a ilustres representantes de las dos religiones, con objeto de debatir sobre la consistencia de las creencias y principios de ambas. Según Miguel Angel Motis (“Historia de Aragón”, Vol. VI, GUARA EDITORIAL. Zaragoza, 1.984), “los organizadores de la conferencia tortosina, lejos de considerarla como un hecho aislado, la valoraron como una continuación, de los esfuerzos que durante toda la Edad Media había hecho la Iglesia para atraerse a los judíos e incorporarlos al cristianismo. En efecto, las disputas doctrinales o adoctrinamientos orales se conjugaban para arrinconar a los judíos y obligarles a la conversión”. Consignamos el párrafo anterior porque, en efecto, coinciden en di-cha visión todos los libros consultados. Ahora bien, salimos al paso para destacar que el citado trabajo se refiere a BENEDICTO XIII como “antipapa”, denominación que en el año 1.984 hacía tiempo que había sido superada por la mayor parte de los historiadores consultados.


  


  [15] Del “Libro de las Consolaciones de la vida humana” de BENEDICTO XIII (B.A.E., Madrid, 1.860).


  


  [16] En efecto, en el Concilio de Pisa se acusó a BENEDICTO XIII de favorecer a los herejes, tener tratos con el demonio y ser mago y nigromante. “El ‘Señor Luna’ - así le llamaban - era culpable de hechicería y de tratos con el demonio. Varios frailes y hasta obispos lo declararon, sin dar pruebas terminantes, precediendo sus afirmaciones siempre con un ‘se dice’. Según ellos, el Papa de Aviñón había mostrado una extraña indulgencia en favor de ciertos herejes, siendo su energía y su tenacidad obra de dos demonios que tenía a sus órdenes, tan pequeños ambos que los llevaba a todas partes metidos en una bolsita” (“EL PAPA DEL MAR” Blasco Ibáñez, ob. cit.).


  


  [17] Dice Juan B. Simó Castillo que, “de manera explícita la Iglesia no ha pronunciado todavía su última palabra sobre qué papas fueron legítimos (…) prefiere olvidar tan triste y vergonzoso periodo. No obstante, habiendo pasado el nombre de Martín V a la historia como legítimo sucesor de San Pedro, y no habiendo habido repetición de los papas romano-pisanos, sí, en cambio, la hubo de los de Aviñón. La balanza se inclinaba a favor de un reconocimiento de aquellos, condenando al olvido a sus rivales aviñonenses, pues éstos sí se repitieron; en 1.523 Julio de Médicis volvió a llamarse Clemente VII, y, en 1.724, Vicenzo María Ursino tomó el nombre de Benedicto XIII. Había de llegarse al cónclave de 1.958 en que el cardenal Angelo Roncalli eligiera como título de pontífice el de Juan XXIII, ordinal del segundo Papa pisano y convocante del concilio de Constanza; al repetirlo se hacía reconocimiento, al menos tácito, de los derechos de Aviñón, restituyéndoles su dignidad.”


  


  [18] En realidad esta contestación y la anterior increpación del Papa se atribuye a dos dominicos comisionados desde Constanza para emplazar a Benedicto XIII. La escena es recogida por VICENTE BLASCO IBÁÑEZ en su novela sobre Benedicto XIII “El Papa del Mar” (Plaza & Janes Editores, S.A. Barcelona, 1.977) de la siguiente forma: “Lo único que habían hecho en Constanza era declararlo (a Benedicto XIII) herético y cismático, citándolo a que compareciese (…) Dos monjes benedictinos, uno de Lieja, llamado Stock, y otro inglés, de nombre Planche, acompañados por varios notarios, emprendieron el viaje para presentarse en la fortaleza del Papa del mar (…) Al entrar escoltados por sus ballesteros a los dos benedictinos, que vestían hábitos negros, y a sus notarios con ropas de igual color, dijo el Papa dirigiéndose a los suyos: “Ya están aquí los cuervos del concilio. Uno de los benedictinos, al exponer semanas después el resultado de su misión ante el concilio de Constanza, dijo haber contestado a tales palabras: ‘Cuervos somos, y por eso venimos al olor de la carne muerta’”.


  


  [19] “También me hicisteis conocer, Señor, que todas las cosas que se corrompen son buenas, porque no pudieran corromperse si no tuvieran alguna bondad, ni tampoco pudieran si su bondad fuere suma pues si fueran sumamente buenas, serían incorruptibles, y si no tuvieran alguna bondad no hubiera en ellas cosa alguna que se pudiera corromper.” CONFESIONES, Capítulo XII, Libro VII, San Agustín (Espasa-Calpe, S.A. Madrid, 1.972). Texto muy similar al recogido por el propio BENEDICTO XIII, - lo que denota su conocimiento y admiración por San Agustín - en el “Libro de las Consolaciones de la vida humana” (ob. cit.)


  


  [20] Se atribuye a BENEDICTO XIII la manida expresión “mantenerse en sus trece”.


  


  [21] “José Goñi Gaztambide publicó en la Historia de la Iglesia en España, dirigida por García-Villoslada, un extracto del discurso de siete horas de duración que Benedicto XIII pronunció en Perpiñán ante Segismundo, Fernando I y los delegados del Concilio.” (GRUPO NOVO ART: “Benedicto XIII, la vida y el tiempo…”, ob. citada, de la que hemos sacado el referido texto, poniéndolo aquí en boca de LOPE).


  


  [22] Tratado de BENEDICTO XIII titulado así: Super horrendo et funesto casu obediencie papa substracte in regno Aragoniae, (Archivo Capitular de la Catedral de Barcelona , códex 132). Se trata de la condena del Papa Luna a la substracción de la obediencia del Rey Alfonso V de Aragón. “El tratado es una elocuente repulsa contra la substracción de obediencia y una demanda de restitución. En la primera parte arremete contra la injustificada disposición, previniendo al nuevo rey del pecado en que incurriría en caso de mantenerla (hace una fuerte diatriba especialmente contra Vicente Ferrer y Felipe de Malla, aunque omite citar sus nombres); asimismo, alerta de las penas canónicas que ocasionaría la incautación de los bienes de la Cámara Apostólica y del parricidio que implica mantener el sitio a Peñíscola, además de conculcar los compromisos contraídos por el monarca antecesor. En la segunda parte enumera los inconvenientes que el sostener la substracción causaría en los súbditos: perjurio, desobediencia y rebelión, conspiración.” (JUAN B. SIMÓ CASTILLO, ob. cit.).


  


  [23] “La forma de la corona es redonda o çircular, por lo qual dizen los doctores que es significada perpetuación del regno, mas aun propriament esta figura es apropiada a Dios, a la perfeçion del cual el rey se deve conformar… Dios es una spera intelligible, de la qual el punto de medio es en toda part, et la fin suya no es ningun lugar” (“Un sermón de Pedro de Luna” en “Bulletin Hispanique”. Faculté des Letres de Bordeaux, recogido por JUAN B. SIMÓ CASTILLO en “Pedro de Luna. El Papa…” ob. cit.). Este sermón lo pronunció Pedro de Luna en la Catedral de Pamplona, el 6 de Febrero de 1.390, siendo Cardenal legado de Clemente VII, con ocasión de la adhesión del monarca navarro, Carlos III al papa aviñonés.


  


  [24] “Se acordó hacer al Papa un requerimiento por tres veces. O abdicaba, o se le retiraba la obediencia de los tres reinos últimos que le apoyaban - Aragón, Castilla y Navarra - … Cuentan que, desde tierra, los embajadores notificaron al pontífice el ultimátum… Ante la persistencia de la demanda - Benedicto XIII -, respondió: Saludadle y decidle de mi parte: Me, que te feci, missisti in desertum. (A mí, que te hice, me envías al desierto)… Gonzalo de Illescas, en su Historia Pontifical, que escribió en el siglo XVI, nos da una versión más elaborada de la escena, todo un retrato de la ingratitud: Andad, dezid al rey que le agradezco mucho que en pago de averle yo hecho rey sin serlo, me quiere él hacer que no sea yo papa, sabiendo que lo soy”. BENEDICTO XIII. LA VIDA Y EL TIEMPO DEL PAPA LUNA. Grupo NONO ART. Ob. cit.


  


  [25] En la llamada “Guerra de los dos Pedros” (1.356) entre Castilla y Aragón, Enrique de Trastámara, hermanastro de Pedro I el Cruel y futuro Enrique II, se había autoproclamado Rey de Castilla, lo que provocó una guerra interina. En el transcurso de una de las batallas, en Najera, Enrique de Trastámara se vio obligado a huir hasta tierras aragonesas, donde el futuro Papa Luna, muy joven por entonces, lo protegió. Este suceso es narrado por LOPEZ DE AYALA en su CRÓNICA DEL REY DON PEDRO (BAE, Madrid, 1.953). Enrique de Trastámara, acabó reinando en Castilla y su hijo, Fernando de Antequera reinó en Aragón, merced al Compromiso de Caspe.


  


  [26] LAS CONSOLACIONES (Benedicto XIII. ob. cit.).


  


  [27] Vid. nota 1.


  


  [28] BENEDICTO XIII escribió el “Libro de las Consolaciones de la vida humana” (Vid. nota 14), en el que, entre otras, como la de SAN AGUSTÍN y otros Padres de la Iglesia, se ve una clara influencia del estoicismo de SÉNECA que de inmediato vamos a tener ocasión de comprobar.


  [29] Lucio Anneo SÉNECA: “Cartas Morales a Lucilio” Editorial Iberia, 1.964 (Traducción del latín por JAIME BOFILL Y FERRO).


  


  [30] Reproducido literalmente de JUAN B. SIMÓ CASTILLO (“Pedro de Luna… ” ob. cit.). Dicho testamento según informa el propio SIMÓ CASTILLO “se conserva en la Bibliotèque Nationale de París. Transcrito se encuentra en Puig (…) y traducido entre otras obras en A. GASCÓN DE GOTOR (“Pedro de Luna, el pontífice que no cedió, Madrid, 1.956” …); Adro Xavier: El Papa de Peñíscola. Un Siglo de Historia, Barcelona, 1.975.”


  


  [31] Todos los libros consultados coinciden en que el veneno con que trataron de acabar con la vida de BENEDICTO XIII era arsénico.


  


  [32] PETRARCA: El cancionero. (Vid. notas 5 y 6)
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